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Introducción 

La escuela conserva una promesa que ninguna época ha logrado volver 

innecesaria: acompañar a las nuevas generaciones para que aprendan a vivir 

con dignidad, conciencia y responsabilidad. En sus aulas no solo se enseñan 

contenidos; también se ordenan esperanzas, se sostienen vínculos, se abren 

caminos y, muchas veces, se reparan silencios que vienen de fuera. Cada 

estudiante que cruza la puerta de una institución educativa llega con una historia, 

una familia, una forma de mirar el mundo, una necesidad de reconocimiento y 

una posibilidad todavía abierta. Por eso, hablar de una escuela que forma para 

la vida no es acudir a una frase emotiva, sino asumir una tarea pedagógica 

profunda: convertir el aprendizaje en una experiencia capaz de tocar la 

inteligencia, la sensibilidad, la convivencia y el compromiso social. 

La educación actual se desarrolla en medio de transformaciones aceleradas que 

modifican la manera de aprender, comunicarse, convivir y proyectar el futuro. La 

tecnología amplía oportunidades, pero también expone a los estudiantes a 

sobreinformación, distracciones, desigualdades digitales y nuevas formas de 

relación mediada por pantallas. Las familias enfrentan presiones económicas, 

cambios laborales, migración, cansancio cotidiano y desafíos para acompañar 

de manera permanente la trayectoria escolar. Al mismo tiempo, la escuela recibe 

con mayor claridad los efectos del malestar emocional, la fragmentación social y 

las brechas de aprendizaje que se intensificaron después de la pandemia. En 

este escenario, la UNESCO (2021) ha insistido en la necesidad de pensar la 

educación como un bien común, orientado por la justicia, la cooperación y la 

dignidad humana. 

Desde esta perspectiva, el currículo deja de ser una simple lista de contenidos 

para convertirse en un proyecto cultural, ético y social. No se trata de abandonar 

las disciplinas ni de debilitar el rigor académico, sino de preguntarse qué sentido 

tienen los saberes cuando llegan a la vida concreta de los estudiantes. 

Matemática, Lengua, Ciencias, Historia, Arte o Educación Física adquieren 

mayor fuerza formativa cuando ayudan a comprender problemas reales, tomar 

decisiones, argumentar con criterio, cuidar el entorno y participar 

responsablemente en la comunidad. Un currículo para la vida no reduce el 
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conocimiento a utilidad inmediata, pero tampoco lo encierra en ejercicios 

desconectados de la experiencia. Su valor está en tender puentes entre 

contenido, reflexión, acción y vida cotidiana. 

Los valores ocupan un lugar central en esta discusión, aunque no siempre se 

viven con la misma intensidad con que se declaran. Respeto, justicia, 

responsabilidad, solidaridad, honestidad, inclusión y cuidado ambiental no 

forman por repetición verbal, sino por coherencia institucional. El estudiante 

aprende valores cuando observa cómo se aplica una norma, cómo se corrige un 

error, cómo se escucha una pregunta, cómo se atiende una diferencia o cómo 

se resuelve un conflicto. La escuela enseña incluso cuando calla, cuando 

permite, cuando sanciona o cuando acompaña. Por ello, formar para la vida 

exige pasar de los valores escritos en documentos institucionales a valores 

practicados en el aula, el recreo, la evaluación, los proyectos y la relación con 

las familias. 

La inclusión y el cuidado constituyen condiciones esenciales de una educación 

verdaderamente formativa. Una escuela que forma para la vida no pregunta 

únicamente quién aprende más rápido, sino quién está quedando atrás, qué 

barreras impiden participar y qué apoyos deben organizarse para que todos 

puedan avanzar con dignidad. Incluir no significa bajar expectativas, sino 

diversificar caminos, reconocer ritmos, eliminar obstáculos y sostener la 

confianza en la capacidad de cada estudiante. Del mismo modo, cuidar no 

significa renunciar a la exigencia, sino crear un ambiente donde la exigencia 

tenga sentido humano. UNICEF (2021) ha recordado que el bienestar emocional 

de niños, niñas y adolescentes depende de entornos protectores; por tanto, la 

escuela no puede separar aprendizaje, vínculo, seguridad emocional, 

convivencia y permanencia. 

La responsabilidad social escolar amplía el horizonte de la institución más allá 

de sus paredes. La escuela no educa sola, ni educa para una vida abstracta. 

Educa en un territorio, junto a familias, comunidades, organizaciones, 

autoridades y realidades sociales que influyen en la trayectoria de sus 

estudiantes. Cuando el currículo dialoga con el entorno, los aprendizajes dejan 

de ser ejercicios aislados y se convierten en oportunidades para comprender 
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necesidades reales, actuar con solidaridad y construir ciudadanía. Proyectos de 

lectura comunitaria, cuidado ambiental, convivencia, salud, prevención de 

riesgos o aprendizaje-servicio pueden transformar la relación entre escuela y 

comunidad, siempre que mantengan intencionalidad pedagógica, reflexión crítica 

y participación estudiantil. 

Este libro se organiza en cuatro capítulos que dialogan entre sí. El primer capítulo 

aborda el sentido de la escuela en la sociedad contemporánea, sus crisis, 

tensiones y horizontes formativos. El segundo profundiza en el currículo para la 

vida, la pertinencia, las competencias, los valores y el aprendizaje significativo. 

El tercer capítulo analiza la cultura escolar como escenario ético, con énfasis en 

inclusión, diversidad, corresponsabilidad y responsabilidad social. Finalmente, el 

cuarto capítulo propone un modelo integrador de escuela que forma para la vida, 

articulando principios, prácticas institucionales, identidad docente, seguimiento y 

mejora continua. La estructura no busca presentar recetas cerradas, sino ofrecer 

una ruta de comprensión y acción pedagógica. 

La Escuela que Forma para la Vida: Currículo, Valores y Responsabilidad Social 

en la Educación Actual invita a mirar la educación con rigor, pero también con 

esperanza. La escuela enfrenta límites reales: desigualdad, cansancio docente, 

brechas de aprendizaje, conflictos de convivencia, fragilidad familiar y demandas 

institucionales cada vez más complejas. Sin embargo, también conserva una 

fuerza irrenunciable: puede abrir posibilidades donde parecía haber destino 

cerrado. Formar para la vida significa enseñar a pensar, sentir, convivir, decidir 

y actuar responsablemente. Significa comprender que cada clase, cada norma, 

cada palabra adulta y cada proyecto institucional pueden acercar al estudiante a 

una vida más digna, más consciente y más comprometida con los otros. 
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La escuela que forma para la vida: sentido, crisis y 

horizonte educativo actual 

1.1. La escuela ante las transformaciones de la sociedad 

contemporánea 

La escuela contemporánea se encuentra situada en un escenario de 

transformaciones simultáneas que modifican la manera de enseñar, aprender, 

convivir y proyectar la vida colectiva. No se puede analizar la escuela al margen 

de su contexto, porque los cambios culturales, tecnológicos, familiares, laborales 

y comunitarios atraviesan diariamente el aula. La evidencia internacional ha 

insistido en que la educación debe repensarse como bien común, orientada por 

la justicia social, la cooperación y la dignidad humana, no solo por indicadores 

de rendimiento; desde una mirada crítica, esto obliga a reconocer que la escuela 

ya no trabaja con estudiantes que llegan únicamente a recibir contenidos; llegan 

con incertidumbres, hábitos digitales, presiones emocionales, expectativas 

familiares cambiantes y preguntas sobre su futuro; por eso, formar para la vida 

exige leer la época con seriedad, sin nostalgia paralizante ni entusiasmo ingenuo 

(Comisión Internacional sobre los Futuros de la educación, 2022). 

Uno de los cambios más visibles es la transformación tecnológica, que ha 

ampliado el acceso a información, plataformas, recursos digitales y nuevas 

formas de interacción. Sin embargo, la tecnología no resuelve por sí misma los 

problemas educativos; incluso puede profundizar brechas cuando se incorpora 

sin pertinencia pedagógica, sin formación docente o sin criterios de equidad 

(UNESCO, 2024). En la práctica escolar, esto se observa cuando un estudiante 

domina una aplicación, pero tiene dificultades para sostener la atención, 

contrastar información o argumentar con criterio propio. La escuela, por tanto, no 

puede limitarse a “usar tecnología”; necesita enseñar a pensar en medio de ella. 

El desafío no es competir con la velocidad digital, sino formar sujetos capaces 

de discernir, crear, colaborar y actuar con responsabilidad en entornos cada vez 

más mediados por datos, pantallas y algoritmos (Arcentales-Matute et al., 2026). 

También se han transformado las estructuras familiares y comunitarias que 

acompañan la escolaridad. Muchas familias viven presiones económicas, 
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jornadas laborales extensas, migración, debilitamiento de redes de apoyo o 

dificultades para sostener rutinas de acompañamiento. Esto no debe convertirse 

en una acusación hacia la familia, sino en una lectura social más honesta de las 

condiciones en las que ocurre el aprendizaje. Desde la gestión institucional, hay 

que ordenar el proceso sin perder humanidad: convocar a las familias, construir 

acuerdos, fortalecer la comunicación y comprender que la corresponsabilidad no 

aparece por decreto. La escuela sigue siendo un espacio de referencia para la 

comunidad, pero requiere liderazgo pedagógico, coordinación interna y una 

cultura institucional capaz de sostener vínculos, especialmente cuando el 

cansancio docente, la presión familiar y la incertidumbre estudiantil se 

encuentran en el mismo pasillo. 

El mundo laboral también ha cambiado, y con él las expectativas sobre lo que 

significa estar preparado para la vida adulta. La educación no puede reducirse a 

producir competencias funcionales para el empleo, pero tampoco puede ignorar 

que los estudiantes necesitarán resolver problemas, adaptarse, comunicarse, 

aprender durante toda la vida y tomar decisiones éticas en escenarios inestables. 

La OCDE ha mostrado que las habilidades socioemocionales se relacionan con 

mejores resultados académicos, bienestar, satisfacción vital y proyectos de 

futuro más ambiciosos (OECD, 2021b, 2024). Esta evidencia no debe 

interpretarse como una moda curricular, sino como una advertencia pedagógica: 

una escuela centrada únicamente en contenidos puede aprobar estudiantes que 

todavía no saben convivir, autorregularse, cuidar de sí mismos o responder 

responsablemente ante los demás. 

Las transformaciones sociales recientes también han mostrado que el bienestar 

dejó de ser un tema periférico. La salud mental infantil y adolescente ha ganado 

centralidad porque afecta la asistencia, la atención, la convivencia, el 

rendimiento y la permanencia escolar. UNICEF (2022) advierte que el bienestar 

emocional de niños, niñas y adolescentes depende de factores personales, 

familiares, escolares y sociales, por lo que la escuela debe actuar como espacio 

protector sin confundirse con una institución clínica. En el aula, esta realidad se 

expresa en estudiantes que callan demasiado, reaccionan con irritabilidad, se 

desconectan de la clase o necesitan una palabra de orientación antes que una 

sanción inmediata. La escuela que forma para la vida no baja la exigencia 
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académica; la sitúa dentro de una comprensión más completa del desarrollo 

humano. 

Por todo lo anterior, la escuela actual enfrenta una tarea más amplia que enseñar 

asignaturas. Su horizonte formativo implica organizar conocimientos, valores, 

habilidades, vínculos y experiencias que permitan al estudiante comprender el 

mundo y participar en él con dignidad. La crisis educativa posterior a la pandemia 

confirmó que recuperar aprendizajes no basta si no se recupera también la 

confianza, la asistencia, la motivación, la convivencia y la esperanza educativa 

(UNESCO et al., 2021). La escuela que forma para la vida no abandona los 

contenidos; los resignifica. Enseñar Matemática, Lengua, Ciencias o Historia 

sigue siendo imprescindible, pero su sentido se empobrece cuando no ayuda a 

pensar, decidir, convivir y construir responsabilidad social. 

Figura 1.  

La escuela frente a las transformaciones actuales 

 

Figura 1. La escuela frente a las transformaciones actuales 
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1.1.1.  Educar en tiempos de incertidumbre, cambio y 

complejidad 

Educar en tiempos de incertidumbre significa reconocer que la escuela trabaja 

con realidades móviles, no con escenarios totalmente previsibles. La pandemia 

hizo visible una fragilidad que ya existía: brechas de conectividad, desigualdad 

en el acompañamiento familiar, pérdidas de aprendizaje, dificultades 

emocionales y trayectorias escolares interrumpidas. El informe sobre pobreza de 

aprendizajes evidenció que los cierres escolares agravaron una crisis previa, 

especialmente en países de ingresos bajos y medios (World Bank Group, 2022). 

Sin embargo, conviene evitar una lectura puramente catastrófica. La 

incertidumbre también obligó a muchas escuelas a revisar sus prioridades, 

fortalecer la comunicación con las familias, valorar el vínculo presencial y 

preguntarse qué aprendizajes eran realmente esenciales. En ese proceso, el 

aula dejó de ser vista solo como lugar de transmisión y apareció con mayor 

claridad como espacio de cuidado, sentido y reconstrucción. 

La complejidad actual no se expresa únicamente en crisis sanitarias. Se 

manifiesta en cambios tecnológicos acelerados, discursos sociales 

fragmentados, nuevas formas de socialización digital, incremento de malestares 

emocionales y desigualdades que afectan la permanencia escolar. La UNESCO 

(2024) ha señalado que la tecnología educativa debe evaluarse por su 

pertinencia, equidad, sostenibilidad y capacidad de complementar la interacción 

humana, no por su novedad. Esta observación es clave para la escuela, porque 

muchos estudiantes se mueven con soltura en entornos digitales, pero no 

siempre cuentan con criterios para distinguir información confiable, regular su 

tiempo de pantalla o participar éticamente en comunidades virtuales. Educar en 

complejidad exige que el currículo no se cierre sobre temas aislados, sino que 

enseñe a relacionar problemas, reconocer consecuencias y tomar decisiones 

con responsabilidad. 

La incertidumbre también toca la dimensión emocional del aprendizaje. UNICEF 

(2022) ha mostrado que la salud mental de niños y adolescentes depende de 

factores sociales, familiares y escolares que pueden proteger o aumentar el 

riesgo. No podemos separar mente, emoción y contexto: un estudiante que teme, 
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que se siente solo o que no encuentra sentido en la escuela difícilmente participa 

con estabilidad. Ahora bien, cuidar no significa eliminar la exigencia, sino crear 

condiciones para que la exigencia tenga sentido. El límite también educa cuando 

se aplica con claridad, justicia y acompañamiento. La escuela necesita sostener 

rutinas, recuperar hábitos, escuchar señales de alerta y ofrecer experiencias de 

aprendizaje donde el estudiante pueda sentirse capaz, reconocido y responsable 

de su proceso. 

La respuesta pedagógica ante la incertidumbre es la construcción de resiliencia 

escolar. Esto no equivale a pedir a docentes y estudiantes que “resistan” sin 

apoyo, sino a fortalecer capacidades institucionales para anticipar, adaptarse, 

cuidar y aprender de las crisis. La misión internacional de recuperación educativa 

insistió en tres prioridades: retorno a la escuela, recuperación de aprendizajes y 

apoyo a docentes y estudiantes (UNESCO et al., 2021). Una escuela resiliente 

no improvisa permanentemente; organiza planes, identifica aprendizajes 

esenciales, acompaña trayectorias, protege vínculos y convierte la experiencia 

difícil en oportunidad de mejora. Así, la incertidumbre deja de ser solo amenaza 

y se vuelve una pregunta formativa: ¿qué tipo de escuela puede sostener 

humanidad, aprendizaje y esperanza cuando el mundo cambia? 

Figura 2.  

Educar en tiempos de incertidumbre 

 

Figura 2. Educar en tiempos de incertidumbre 

1.2. Formar para la vida como propósito pedagógico integral 

Formar para la vida es una finalidad pedagógica integral que supera la idea de 

enseñar contenidos como unidades cerradas. En la práctica diaria, ningún 

contenido tiene pleno sentido si no ayuda al estudiante a comprender su realidad, 
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convivir mejor, tomar decisiones y proyectar una vida digna. La UNESCO (2022) 

plantea que la educación debe reconstruir nuestras relaciones con los demás, 

con el planeta y con la tecnología desde una ética del cuidado, la solidaridad y 

la justicia. Esta orientación permite entender que la escuela no solo prepara para 

exámenes, sino para la participación responsable en la sociedad. No se trata de 

abandonar los saberes disciplinares; se trata de hacer que esos saberes 

dialoguen con la vida cotidiana, con los problemas del entorno y con la formación 

de sujetos capaces de actuar con criterio. 

La formación para la vida integra conocimientos, habilidades, valores, 

emociones, convivencia, ciudadanía y proyecto personal. Desde la experiencia 

docente, esto se observa cuando una clase permite que el estudiante explique 

un fenómeno, argumente una postura, respete una diferencia, evalúe una 

consecuencia o reconozca una responsabilidad. La educación para el desarrollo 

sostenible también ha insistido en que los aprendizajes deben promover 

conocimientos, habilidades, valores y actitudes para tomar decisiones 

informadas y actuar responsablemente ante desafíos locales y globales 

(UNESCO, 2020a). Por tanto, formar para la vida no es una consigna decorativa, 

sino una arquitectura pedagógica: currículo pertinente, evaluación formativa, 

clima de aula, participación estudiantil, vínculo con la comunidad y coherencia 

ética institucional. 

Conviene distinguir instrucción, formación y transformación. La instrucción 

organiza información y procedimientos necesarios; sin ella, la escuela pierde 

base académica. La formación, en cambio, orienta esos saberes hacia el 

desarrollo de capacidades personales, sociales y éticas. La transformación 

aparece cuando el aprendizaje modifica la manera en que el estudiante 

comprende, decide y participa. Esta diferenciación evita dos errores frecuentes: 

despreciar los contenidos en nombre de lo “humano” o reducir lo humano a una 

actividad ocasional de valores. La pregunta de fondo es qué tipo de persona 

estamos formando cuando enseñamos una destreza, evaluamos una tarea o 

resolvemos un conflicto. Los valores no se declaran, se practican en las 

decisiones pedagógicas ordinarias. 
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Formar para la vida exige trabajar competencias, pero sin convertirlas en un 

listado técnico desconectado del sentido humano. Las habilidades 

socioemocionales, por ejemplo, no son adornos del currículo; se relacionan con 

rendimiento, bienestar, relaciones saludables y expectativas de futuro. Sin 

embargo, su enseñanza requiere experiencias consistentes: trabajo cooperativo, 

resolución de problemas, diálogo, responsabilidad compartida y evaluación 

reflexiva. Cuando uno está frente al grupo, sabe que un estudiante puede 

memorizar una definición de respeto y, al mismo tiempo, burlarse de un 

compañero. Por eso, el desafío pedagógico consiste en pasar del discurso sobre 

valores a situaciones donde el estudiante los ejercite, los contraste y comprenda 

sus consecuencias. 

El propósito integral de formar para la vida también incorpora ciudadanía. La 

Recomendación de la UNESCO sobre educación para la paz, los derechos 

humanos, la ciudadanía global y el desarrollo sostenible reafirma que la 

educación debe contribuir a sociedades más justas, democráticas, inclusivas y 

pacíficas (UNESCO, 2023b). Esto implica que el currículo no es neutral cuando 

organiza experiencias de convivencia, participación, diálogo y responsabilidad 

social. La ciudadanía no se aprende únicamente en una asignatura; se aprende 

cuando el estudiante puede opinar, escuchar, reparar un daño, asumir una tarea 

comunitaria o deliberar sobre un problema real. La escuela enseña a vivir con 

otros incluso cuando no lo planifica; por eso necesita hacerlo de manera 

consciente. 

Una escuela que forma para la vida cree en sus estudiantes sin idealizarlos. 

Reconoce sus errores, sus vacíos académicos, sus fragilidades emocionales y 

sus contextos familiares, pero no los reduce a esas condiciones. La formación 

integral sostiene una exigencia esperanzadora: aprender más, convivir mejor y 

actuar con mayor responsabilidad. Esta finalidad conecta directamente con el 

horizonte del libro, porque permite comprender que currículo, valores y 

responsabilidad social no son capítulos separados de la vida escolar. Son 

dimensiones de una misma pregunta pedagógica: cómo hacer que la escuela 

sea un lugar donde el conocimiento se convierta en criterio, el valor en práctica 

y la convivencia en aprendizaje democrático. 
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Tabla 1.  

Diferencias entre enseñar contenidos, formar competencias y formar para la vida 

Enfoque 
Propósito 

central 

Práctica escolar 

predominante 

Resultado 

formativo 

esperado 

Enseñar 

contenidos 

Garantizar el 

acceso ordenado 

a saberes 

disciplinares, 

conceptos, datos, 

procedimientos y 

referentes 

culturales 

necesarios para 

comprender el 

mundo escolar y 

social. 

Explicación 

docente, lectura 

guiada, ejercicios 

de aplicación, 

memorización 

comprensiva, 

resolución de 

tareas y evaluación 

del dominio 

conceptual o 

procedimental. 

Estudiantes con 

bases 

académicas 

suficientes para 

reconocer, 

organizar y 

utilizar 

información 

relevante dentro 

de cada área del 

conocimiento. 

Formar 

competencias 

Desarrollar 

capacidades para 

movilizar 

conocimientos, 

habilidades, 

actitudes y 

criterios en 

situaciones 

concretas, dentro 

y fuera del aula. 

Actividades 

contextualizadas, 

resolución de 

problemas, 

proyectos, trabajo 

colaborativo, 

análisis de casos, 

desempeño 

práctico y 

evaluación 

mediante criterios 

observables. 

Estudiantes 

capaces de 

aplicar lo 

aprendido, tomar 

decisiones, 

comunicar ideas, 

resolver 

problemas y 

actuar con mayor 

autonomía en 

distintos 

contextos. 

Formar para 

la vida 

Integrar saberes, 

competencias, 

Experiencias 

significativas, 

Sujetos 

responsables, 
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valores, 

emociones, 

convivencia, 

ciudadanía y 

responsabilidad 

social para 

construir una vida 

digna y participar 

éticamente en la 

comunidad. 

diálogo reflexivo, 

proyectos 

vinculados al 

entorno, educación 

en valores vividos, 

participación 

estudiantil, 

acompañamiento 

socioemocional y 

evaluación 

formativa. 

críticos, solidarios 

y comprometidos 

con su proyecto 

de vida, la 

convivencia 

democrática, el 

cuidado de los 

otros y la 

transformación 

de su realidad. 

Tabla 1. Diferencias entre enseñar contenidos, formar competencias y formar para la vida 

Nota. La progresión entre los tres enfoques no supone exclusión, sino complementariedad: los contenidos 

aportan fundamento, las competencias permiten movilizar saberes y la formación para la vida orienta el 

aprendizaje hacia la dignidad, la convivencia y la responsabilidad social. 

La tabla debe estructurarse con cuatro columnas: enfoque, propósito central, 

práctica escolar predominante y resultado formativo esperado. Las filas deben 

comparar enseñar contenidos, formar competencias y formar para la vida. El 

contenido debe ser sintético, evitando caricaturizar la enseñanza de contenidos; 

debe mostrar progresión conceptual y complementariedad. Encabezados en azul 

profundo, subrayados sobrios y notas breves en gris claro. 

1.2.1.  De la transmisión de contenidos a la formación de sujetos 

responsables 

El paso de la transmisión de contenidos a la formación de sujetos responsables 

no debe entenderse como rechazo absoluto a la escuela tradicional. Muchas 

prácticas tradicionales sostuvieron disciplina intelectual, memoria cultural, 

lectura sistemática y respeto por el conocimiento. El problema aparece cuando 

la enseñanza queda reducida a repetición, copia y aprobación, sin promover 

comprensión, juicio, autonomía ni responsabilidad. El currículo no debe 

entenderse como una simple lista de temas, porque toda selección curricular 

comunica una idea de ser humano, sociedad y futuro. La UNESCO-IBE 

(UNESCO, 2023a) ha señalado que el currículo necesita ser comprensible, 

pertinente y capaz de conectar con los estudiantes para responder a 
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transformaciones sociales, económicas y culturales. La pregunta de fondo es 

para qué se aprende y qué capacidades se construyen a partir de lo aprendido. 

Una escuela centrada únicamente en la memorización puede producir resultados 

aparentes, pero débiles frente a problemas reales. El estudiante puede repetir 

una norma de convivencia sin saber dialogar, resolver ejercicios sin interpretar 

un problema social o aprobar una evaluación sin reconocer las implicaciones 

éticas de sus decisiones. La formación de sujetos responsables exige 

pensamiento crítico, agencia, deliberación y conciencia de consecuencias. La 

OCDE (2026) ha destacado que los cambios curriculares recientes avanzan 

hacia modelos más flexibles, interdisciplinarios y orientados a la agencia 

estudiantil. Esta noción es decisiva: el estudiante no debe ser visto como 

receptor pasivo, sino como sujeto que participa, elige, se equivoca, repara, 

argumenta y aprende a orientar su libertad dentro de una comunidad. 

La tensión entre currículo prescrito y currículo vivido es central en esta discusión. 

El currículo prescrito organiza objetivos, destrezas, contenidos y criterios; ofrece 

marco, secuencia y legitimidad pública. El currículo vivido, en cambio, ocurre en 

la interacción real: la explicación del docente, las preguntas del grupo, los 

conflictos, los silencios, las adaptaciones, las prioridades que impone el contexto 

y las decisiones que se toman frente a lo inesperado. No todo contenido forma 

por sí mismo. Debe existir coherencia entre objetivo, actividad y evaluación, pero 

también entre la intención formativa y la cultura escolar que la sostiene. Si la 

institución declara responsabilidad y luego premia solo la obediencia acrítica, el 

currículo vivido contradice el currículo escrito. 

Transformar la transmisión en formación supone diseñar experiencias donde el 

estudiante aprenda a responder por lo que piensa, dice y hace. La ética y la 

ciudadanía no deben quedar confinadas a discursos solemnes; se practican 

cuando el estudiante investiga con honestidad, reconoce la autoría de una idea, 

participa sin humillar, cumple acuerdos, cuida un espacio común o toma postura 

ante una injusticia. La Recomendación de UNESCO (2023c) ofrece un marco 

para comprender que paz, derechos humanos, cooperación y desarrollo 

sostenible deben atravesar políticas, currículo, enseñanza, materiales y 

evaluación. Así, formar sujetos responsables no implica añadir más carga a la 
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escuela, sino reorientar lo que ya hace para que aprender signifique también 

hacerse cargo de la propia vida y de la vida compartida. 

Tabla 2.  

Currículo transmisivo vs. currículo formativo 

Dimensión 
Currículo 

transmisivo 

Criterio de 

transición 
Currículo formativo 

Propósito 

Prioriza la 

transmisión 

ordenada de 

contenidos, 

conceptos y 

procedimientos 

considerados 

esenciales para 

la formación 

académica del 

estudiante. 

Mantener la 

solidez disciplinar, 

pero orientar los 

aprendizajes hacia 

su comprensión, 

aplicación y 

sentido humano. 

Integra 

conocimientos, 

competencias, 

valores y 

experiencias para 

formar sujetos 

capaces de pensar, 

convivir y actuar 

responsablemente 

en su realidad. 

Rol del 

estudiante 

Participa 

principalmente 

como receptor 

del conocimiento, 

siguiendo 

explicaciones, 

consignas y 

ejercicios 

definidos por el 

docente. 

Favorecer una 

participación 

progresivamente 

más activa, 

reflexiva y 

contextualizada en 

el proceso de 

aprendizaje. 

Asume un papel 

activo, deliberativo y 

corresponsable; 

construye 

significados, toma 

decisiones y vincula 

lo aprendido con 

situaciones reales. 

Rol docente 

Organiza, 

explica, controla 

el ritmo de la 

enseñanza y 

Pasar de la 

centralidad 

exclusiva en la 

exposición hacia 

Actúa como 

mediador, orientador 

y diseñador de 

experiencias 
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verifica la 

apropiación de 

contenidos 

mediante 

actividades 

estructuradas. 

una mediación 

pedagógica que 

combine guía, 

acompañamiento y 

exigencia 

formativa. 

significativas, 

promoviendo 

autonomía, 

pensamiento crítico 

y formación ética. 

Tratamiento 

del 

contenido 

El contenido se 

presenta como 

núcleo principal 

del proceso, con 

énfasis en su 

secuencia lógica, 

cobertura y 

dominio 

conceptual. 

Conservar el valor 

del contenido, pero 

conectarlo con 

problemas, 

contextos, 

preguntas y 

desafíos 

relevantes para el 

estudiante. 

El contenido se 

articula con 

competencias, 

valores, ciudadanía, 

vida cotidiana y 

responsabilidad 

social, de modo que 

adquiera pertinencia 

y sentido. 

Evaluación 

Se centra en 

comprobar la 

adquisición de 

información, 

procedimientos y 

resultados 

esperados, con 

predominio de 

medición del 

rendimiento. 

Incorporar 

progresivamente 

criterios de 

desempeño, 

retroalimentación y 

valoración de 

procesos además 

de resultados. 

Se orienta a la 

mejora continua; 

valora comprensión, 

aplicación, reflexión, 

participación, 

actitudes y toma de 

decisiones en 

contextos 

significativos. 

Convivencia 

Suele entenderse 

como condición 

externa para 

mantener el 

orden y facilitar la 

enseñanza. 

Reconocer que la 

convivencia no 

solo regula el aula, 

sino que también 

educa y configura 

experiencias 

formativas. 

Se asume como 

dimensión 

constitutiva del 

currículo vivido; 

promueve diálogo, 

respeto, cuidado, 

participación y 
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construcción ética 

de la vida escolar. 

Relación 

con la 

comunidad 

La escuela 

mantiene una 

relación más 

limitada con el 

entorno, 

concentrándose 

en la dinámica 

interna de 

enseñanza. 

Abrir espacios de 

articulación 

gradual con 

familias, 

comunidad y 

problemáticas del 

contexto para 

enriquecer la 

experiencia 

educativa. 

La escuela dialoga 

activamente con la 

comunidad, 

incorpora el territorio 

como referente 

pedagógico y 

fortalece 

corresponsabilidad y 

compromiso social. 

Tabla 2. Currículo transmisivo vs. currículo formativo 

Nota. La comparación no supone una descalificación automática del currículo transmisivo, ya que este 

aporta orden, sistematicidad y base disciplinar. El criterio de transición permite comprender cómo esas 

fortalezas pueden evolucionar hacia un currículo formativo, más atento a la integralidad del aprendizaje, la 

experiencia del estudiante y las demandas éticas y sociales de la educación contemporánea 

1.3. La escuela como espacio de cuidado, convivencia y 

ciudadanía 

La escuela como espacio de cuidado no se define únicamente por la existencia 

de protocolos, aunque estos sean necesarios. Se define por la capacidad 

cotidiana de proteger, reconocer, orientar y sostener relaciones que permitan 

aprender sin miedo. Detrás de una conducta suele haber una historia, y esa 

historia no siempre aparece en la calificación ni en el registro disciplinario. 

UNICEF (2022) recuerda que la salud mental y el bienestar infantil dependen de 

determinantes sociales y de entornos protectores. En la escuela, esto significa 

que el cuidado no es un gesto asistencial, sino una condición pedagógica. 

Ningún aprendizaje florece plenamente en un ambiente de miedo, indiferencia o 

exclusión. El estudiante necesita saber que la norma existe, pero también que la 

palabra adulta puede escuchar, mediar y acompañar. 

La convivencia escolar es una experiencia ética cotidiana. No se limita a evitar 

conflictos, sino que enseña a tramitar diferencias, reparar daños, participar en 

acuerdos y reconocer la dignidad del otro. La UNESCO (2023c) vincula la 
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educación con la paz, los derechos humanos, la ciudadanía global y la 

sostenibilidad, lo que permite comprender que la convivencia es parte del 

currículo formativo de la escuela. El aula no solo transmite saberes; produce 

modos de relación. Una burla permitida, una exclusión ignorada o una sanción 

sin escucha también educan, aunque eduquen mal. Por eso, la cultura de paz 

debe expresarse en prácticas concretas: mediación, diálogo, participación 

estudiantil, prevención de violencia, acompañamiento familiar y coherencia entre 

lo que se declara y lo que se vive. 

Desde la mirada comunitaria, la escuela no está sola en el territorio. Los 

problemas de convivencia, asistencia, rendimiento o bienestar suelen estar 

relacionados con condiciones familiares, económicas, culturales y barriales. 

Culpar a las familias de manera automática impide comprender esas 

condiciones; justificarlo todo, en cambio, debilita la responsabilidad compartida. 

La corresponsabilidad necesita vínculos, no solo convocatorias. Cuando la 

familia participa, la escuela respira distinto, pero esa participación requiere 

canales claros, respeto, comunicación oportuna y proyectos donde la comunidad 

se sienta parte del proceso educativo. La escuela que forma para la vida 

construye ciudadanía también cuando enseña a docentes, estudiantes y familias 

a trabajar alrededor de un bien común: el desarrollo integral de quienes 

aprenden. 

El bienestar estudiantil y el clima escolar tienen relación directa con el 

aprendizaje. Los resultados de PISA 2022 mostraron que el sentido de 

pertenencia escolar presenta tendencias diversas entre sistemas educativos y 

se relaciona con experiencias de seguridad, conexión social y bienestar (OECD 

y PISA, 2022). Estos hallazgos confirman algo que la escuela conoce desde hace 

tiempo: un estudiante participa mejor cuando se siente reconocido, protegido y 

vinculado. El DECE, los docentes, los directivos y las familias cumplen papeles 

distintos, pero complementarios. No podemos mirar solo la nota, porque detrás 

del rendimiento hay condiciones emocionales, sociales y pedagógicas que 

favorecen o bloquean la disposición para aprender. 

La ciudadanía escolar se construye cuando el cuidado se articula con 

participación y responsabilidad. Una escuela protectora no es una escuela 
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permisiva; es una comunidad que establece límites con sentido, previene 

riesgos, escucha alertas, orienta decisiones y enseña a reparar. El liderazgo 

educativo tiene un papel decisivo porque las instituciones seguras, saludables e 

inclusivas requieren dirección pedagógica, acuerdos sostenidos y trabajo 

colaborativo (UNESCO, 2025a). Desde la gestión institucional, no basta con 

tener una planificación escrita; hay que convertirla en cultura escolar. Así, 

cuidado, convivencia y ciudadanía dejan de ser temas anexos para convertirse 

en condiciones del aprendizaje y en experiencias concretas de formación para la 

vida. 

Figura 3.  

Círculo de cuidado escolar 

 

Figura 3. Círculo de cuidado escolar 
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Tabla 3.  

Dimensiones del cuidado educativo 

Dimensiones 
Necesidad 

que atiende 

Actor 

principal 

Práctica 

escolar 

sugerida 

Impacto 

formativo 

Seguridad 

emocional 

Necesidad 

de sentirse 

reconocido, 

escuchado y 

protegido 

dentro del 

ambiente 

escolar. 

Docente, 

DECE y 

directivos 

Promover 

escucha 

activa, trato 

respetuoso, 

rutinas de 

acogida, 

observación 

de cambios 

emocionales 

y derivación 

oportuna 

cuando sea 

necesario. 

Fortalece la 

confianza, la 

autoestima, la 

participación y la 

disposición del 

estudiante para 

aprender. 

Protección 

integral 

Necesidad 

de prevenir 

situaciones 

de violencia, 

negligencia, 

discriminaci

ón, acoso o 

vulneración 

de 

derechos. 

Directivos, 

DECE y 

comunida

d 

educativa 

Aplicar 

protocolos 

institucional

es, activar 

rutas de 

protección, 

registrar 

alertas, 

acompañar 

casos y 

coordinar 

con redes 

Garantiza un 

entorno seguro, 

reduce riesgos y 

afirma la 

escuela como 

espacio de 

cuidado y 

corresponsabilid

ad. 
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externas de 

apoyo. 

Convivencia 

Necesidad 

de aprender 

a 

relacionarse 

con respeto, 

resolver 

conflictos y 

reconocer la 

dignidad de 

los demás. 

Docentes, 

estudiante

s y DECE 

Desarrollar 

acuerdos de 

aula, 

mediación 

escolar, 

círculos de 

diálogo, 

reparación 

de daños y 

actividades 

de cultura 

de paz. 

Desarrolla 

empatía, 

autorregulación, 

respeto por las 

normas y 

habilidades para 

vivir con otros. 

Participación 

Necesidad 

de que el 

estudiante 

tenga voz, 

sentido de 

pertenencia 

y 

oportunidad

es reales de 

involucrarse 

en la vida 

escolar. 

Estudiante

s, 

docentes 

y 

directivos 

Crear 

espacios de 

opinión, 

proyectos 

estudiantiles

, consejos 

de aula, 

asambleas, 

liderazgo 

positivo y 

toma de 

decisiones 

guiada. 

Fortalece 

autonomía, 

responsabilidad, 

ciudadanía 

escolar y 

compromiso con 

el bien común. 

Acompañamie

nto familiar 

Necesidad 

de articular 

escuela y 

familia para 

sostener 

Familia, 

docentes, 

DECE y 

directivos 

Mantener 

comunicació

n periódica, 

entrevistas 

formativas, 

Mejora la 

continuidad 

educativa, 

fortalece redes 

de apoyo y 
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hábitos, 

asistencia, 

convivencia 

y trayectoria 

educativa. 

compromiso

s 

compartidos

, orientación 

familiar y 

seguimiento 

de casos 

prioritarios. 

reduce la 

desconexión 

entre hogar y 

escuela. 

Prevención de 

riesgos 

Necesidad 

de anticipar 

factores que 

pueden 

afectar la 

integridad, 

permanenci

a, bienestar 

o 

aprendizaje 

del 

estudiante. 

Directivos, 

DECE, 

docentes 

y 

comunida

d 

Identificar 

señales de 

alerta, 

elaborar 

planes 

preventivos, 

fortalecer 

vigilancia en 

espacios 

comunes, 

educar en 

autocuidado 

y coordinar 

acciones 

comunitarias

. 

Desarrolla 

cultura 

preventiva, 

reduce 

situaciones 

críticas y 

promueve 

responsabilidad 

colectiva frente 

al cuidado 

escolar. 

Tabla 3. Dimensiones del cuidado educativo 

Nota. Las dimensiones del cuidado educativo no deben entenderse como acciones aisladas. Funcionan de 

manera articulada: la seguridad emocional favorece la convivencia, la protección integral sostiene la 

prevención, la participación fortalece la pertenencia y el acompañamiento familiar amplía la 

corresponsabilidad educativa. 

1.3.1.  Bienestar, vínculo pedagógico y sentido de pertenencia 

El bienestar escolar se construye en gran medida a través del vínculo 

pedagógico. Un estudiante necesita sentirse capaz, mirado y reconocido para 

participar con confianza en su aprendizaje. Esto no significa que el docente deba 
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resolver todas las dificultades personales del grupo, sino que su manera de 

explicar, corregir, preguntar y acompañar puede abrir o cerrar posibilidades de 

participación. La OCDE (2024) señala que las habilidades socioemocionales se 

relacionan con experiencias escolares, bienestar y resultados de vida, y que las 

relaciones positivas con docentes se vinculan con mejores condiciones para 

desarrollarlas. En la práctica diaria, un saludo, una pregunta bien formulada o 

una corrección respetuosa no son detalles menores; son señales de pertenencia. 

Hay estudiantes que necesitan algo más que una explicación: necesitan 

comprobar que la escuela todavía los espera. 

El vínculo pedagógico no debe confundirse con afecto sin estructura. El 

aprendizaje también tiene una base emocional, pero requiere límites, hábitos, 

retroalimentación y expectativas claras. La pertenencia se debilita cuando el 

estudiante percibe indiferencia, trato injusto o exclusión; también se debilita 

cuando no encuentra desafíos que le permitan sentirse competente. Estudios 

recientes sobre pertenencia escolar han mostrado su relación con resultados 

académicos, conductuales y psicológicos, especialmente en estudiantes 

vulnerables (Štremfel et al., 2024). Esto confirma que la pertenencia no es una 

sensación secundaria, sino un componente de equidad educativa. Una escuela 

que logra que sus estudiantes se sientan parte de una comunidad amplía sus 

posibilidades de permanencia, participación y desarrollo. 

La escucha tiene valor formativo porque permite comprender señales que no 

siempre son visibles. Un estudiante que falta con frecuencia, que responde con 

enojo o que evita participar puede estar expresando desmotivación, ansiedad, 

conflicto familiar o experiencias de exclusión. Conviene mirar el contexto antes 

de juzgar. Desde la experiencia docente, la escucha no reemplaza la enseñanza; 

la mejora, porque permite ajustar estrategias, anticipar riesgos y fortalecer la 

confianza. PISA 2022 mostró que el sentido de pertenencia escolar no puede 

darse por sentado y que varía entre sistemas educativos después de los años 

de interrupción educativa (OECD y PISA, 2022). Por ello, la escuela necesita 

planificar intencionalmente experiencias de acogida, participación, tutoría, 

mediación y reconocimiento. 



 

 La Escuela que Forma para la Vida: Currículo, Valores y Responsabilidad Social en la Educación Actual 21 

El sentido de pertenencia conecta bienestar y aprendizaje con proyecto de vida. 

Cuando el estudiante siente que su presencia importa, que su voz puede ser 

escuchada y que sus esfuerzos son reconocidos, aumenta la posibilidad de que 

asuma la escuela como parte de su futuro. La autonomía se construye poco a 

poco, en relaciones donde se combinan confianza, exigencia y acompañamiento. 

Formar para la vida implica que el vínculo no sea solo emocional, sino también 

ético y pedagógico: enseñar a confiar, participar, responsabilizarse y 

permanecer. Esta ruta —vínculo, confianza, participación, aprendizaje y 

pertenencia— prepara el tránsito hacia una comprensión más amplia del 

currículo, donde los contenidos adquieren sentido porque se sostienen en 

relaciones humanas que permiten aprender con dignidad. 

Figura 4.  

Ruta del vínculo pedagógico y pertenencia escolar 

 

Figura 4. Ruta del vínculo pedagógico y pertenencia escolar 
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Currículo para la vida: pertinencia, competencias, 

valores y aprendizaje significativo 

2.1. El currículo como proyecto cultural, ético y social 

El currículo no debe entenderse como una simple lista de contenidos, 

asignaturas o destrezas organizadas por grados. Su sentido más profundo reside 

en la pregunta sobre qué tipo de persona, comunidad y sociedad se desea formar 

desde la escuela. Cuando el currículo se reduce a una secuencia administrativa, 

pierde su capacidad de orientar la experiencia educativa hacia la dignidad, la 

convivencia y la responsabilidad social. En cambio, cuando se asume como 

proyecto cultural, ético y social, permite seleccionar saberes, prácticas, valores 

y formas de relación que preparan al estudiante para comprender el mundo y 

actuar en él con criterio. Esta comprensión dialoga con la propuesta de UNESCO 

sobre un nuevo contrato social para la educación, donde aprender implica 

reconstruir vínculos de justicia, solidaridad y cuidado con los otros y con el 

planeta (Comisión Internacional sobre los Futuros de la educación, 2022).  

Desde una mirada curricular rigurosa, el currículo articula al menos cuatro planos 

que no siempre coinciden: el currículo oficial, el institucional, el oculto y el vivido. 

El currículo oficial declara aprendizajes, competencias y orientaciones 

normativas; el institucional los contextualiza mediante proyectos, acuerdos 

pedagógicos y cultura escolar; el oculto se expresa en normas no escritas, 

jerarquías, silencios, premios y sanciones; mientras que el currículo vivido 

aparece en la experiencia concreta del estudiante. La pregunta de fondo es para 

qué se aprende y qué huella deja ese aprendizaje en la manera de convivir, 

decidir y participar. Una escuela puede declarar valores democráticos, pero si el 

aula no permite preguntar, disentir o colaborar, el currículo real comunica 

obediencia pasiva. Por ello, la justicia curricular exige coherencia entre lo 

prescrito, lo planificado, lo enseñado y lo experimentado (OECD, 2021a). 

El currículo también es cultural porque define qué conocimientos se consideran 

valiosos y qué experiencias quedan fuera de la conversación escolar. No todo 

contenido forma por sí mismo; forma cuando permite interpretar la realidad, 

reconocer la diversidad y ampliar las posibilidades de participación de los 
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estudiantes. En una clase de Estudios Sociales, por ejemplo, el territorio local 

puede convertirse en puerta de entrada para comprender ciudadanía, memoria, 

desigualdad y cuidado ambiental. En Lengua y Literatura, una lectura no solo 

desarrolla comprensión textual, sino sensibilidad frente a la voz del otro. En 

Ciencias Naturales, el estudio del agua puede vincularse con hábitos de 

consumo, salud comunitaria y responsabilidad ecológica. Así, la pertinencia 

curricular no significa simplificar el saber, sino conectarlo con los problemas, 

lenguajes, culturas y desafíos que atraviesan la vida escolar y social (UNESCO, 

2020a). 

Conviene problematizar la idea de que el currículo es neutral. Todo currículo 

selecciona, prioriza y ordena una visión de mundo; por eso, también expresa 

relaciones de poder, expectativas sociales y concepciones sobre la infancia, la 

adolescencia y la ciudadanía. Si privilegia únicamente el rendimiento medible, 

puede fortalecer trayectorias escolares competitivas y poco sensibles al 

bienestar. Si incorpora la equidad, la inclusión y la participación como criterios 

de diseño, abre oportunidades para que distintos estudiantes encuentren sentido 

en lo que aprenden. La OCDE ha señalado que adaptar el currículo para reducir 

brechas implica considerar las necesidades de estudiantes diversos y 

vulnerables, no como concesión secundaria, sino como condición de calidad 

educativa (OECD, 2021a). En la práctica, esto obliga a revisar materiales, 

tiempos, evaluación, metodologías y formas de acompañamiento.  

La dimensión ética del currículo se manifiesta en decisiones aparentemente 

pequeñas: cómo se organiza el trabajo grupal, qué ejemplos se usan, qué se 

evalúa, cómo se corrige un error, quiénes participan y quiénes quedan callados. 

En la práctica diaria, el currículo vivido aparece en el recreo cuando una norma 

protege a todos, en la evaluación cuando la retroalimentación orienta y no 

humilla, o en un proyecto de aula cuando el grupo aprende a resolver un 

problema comunitario. La escuela forma para la vida cuando los contenidos no 

quedan encerrados en el cuaderno, sino que se transforman en oportunidades 

para pensar, deliberar, cuidar y actuar. Esta perspectiva coincide con los 

enfoques contemporáneos que vinculan educación, paz, derechos humanos, 

ciudadanía global y sostenibilidad como aprendizajes necesarios para 

sociedades democráticas (UNESCO, 2023b).  
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Comprender el currículo como proyecto social permite pasar de la acumulación 

temática a la construcción de experiencias formativas. Esto no significa 

abandonar la exigencia académica, sino preguntarse qué aprendizajes son 

esenciales para vivir con autonomía, convivir con respeto y participar con 

responsabilidad. Un currículo para la vida necesita coherencia entre objetivos, 

actividades, recursos, evaluación y cultura escolar; de lo contrario, la formación 

integral queda enunciada, pero no practicada. La planificación institucional, la 

gestión directiva, el trabajo docente y la convivencia cotidiana deben dialogar 

para que el currículo no se fragmente. Desde esta base se vuelve necesario 

mirar con más detalle la distancia entre lo que el currículo prescribe y lo que 

efectivamente vive el estudiante, porque allí se decide buena parte de su 

potencia humanizadora. 

Figura 5.  

Capas del currículo: prescrito, planificado, enseñado, aprendido y vivido 
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Tabla 4.  

Tipos de currículo y su impacto formativo 

Tipo de 

currículo 

Expresión 

escolar 
Riesgo formativo Impacto esperado 

Currículo 

oficial 

Se expresa en 

documentos 

normativos, 

estándares, 

perfiles de salida, 

objetivos, 

destrezas, 

competencias y 

orientaciones 

ministeriales que 

regulan el proceso 

educativo. 

Puede convertirse 

en una lista rígida 

de contenidos si se 

aplica sin lectura 

del contexto 

escolar, social y 

cultural de los 

estudiantes. 

Brinda orientación 

normativa y sentido 

común al sistema 

educativo, 

permitiendo que la 

formación integral 

tenga una base 

organizada, 

equitativa y 

coherente. 

Currículo 

institucional 

Se concreta en el 

proyecto 

educativo 

institucional, 

planificación 

anual, acuerdos 

pedagógicos, 

proyectos 

escolares, códigos 

de convivencia y 

decisiones de 

gestión 

académica. 

Puede quedar 

como documento 

administrativo si no 

se articula con la 

práctica docente, 

la convivencia, la 

evaluación y las 

necesidades 

reales de la 

comunidad 

educativa. 

Favorece la 

contextualización del 

currículo, vinculando 

los aprendizajes con 

la identidad 

institucional, las 

condiciones del 

entorno y las 

prioridades 

formativas de la 

escuela. 

Currículo 

oculto 

Se manifiesta en 

normas no 

Puede reproducir 

exclusión, 

Fortalece la cultura 

escolar cuando 
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escritas, 

relaciones de 

poder, formas de 

trato, rutinas 

escolares, 

silencios, 

sanciones, 

premios y 

expectativas 

implícitas. 

autoritarismo, 

discriminación, 

desigualdad o 

incoherencia entre 

los valores 

declarados y las 

prácticas reales. 

transmite respeto, 

justicia, 

responsabilidad, 

participación y 

cuidado mediante 

experiencias 

cotidianas 

coherentes. 

Currículo 

enseñado 

Se expresa en las 

metodologías, 

recursos, 

explicaciones, 

actividades, 

mediaciones, 

ejemplos, tiempos 

pedagógicos y 

formas de 

interacción 

docente-

estudiante. 

Puede reducirse a 

transmisión 

mecánica de 

información si no 

promueve 

comprensión, 

diálogo, reflexión, 

participación y 

aplicación del 

conocimiento. 

Potencia la 

mediación docente 

como puente entre el 

currículo prescrito y 

la experiencia de 

aprendizaje, 

haciendo que los 

contenidos 

adquieran sentido 

humano y 

académico. 

Currículo 

aprendido 

Se evidencia en 

los saberes, 

desempeños, 

competencias, 

actitudes, 

habilidades, 

criterios y formas 

de comprensión 

que el estudiante 

logra construir. 

Puede limitarse a 

memorización o 

cumplimiento de 

tareas si la 

evaluación no 

verifica 

comprensión, 

transferencia, 

pensamiento 

Promueve la 

apropiación del 

aprendizaje cuando 

el estudiante 

comprende, aplica, 

argumenta, resuelve 

problemas y 

reconoce el valor de 

lo aprendido para su 

vida. 
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crítico y desarrollo 

integral. 

Currículo 

vivido 

Se concreta en la 

experiencia 

formativa real del 

estudiante: 

convivencia, 

emociones, 

valores, 

participación, 

pertenencia, 

vínculos y sentido 

personal del 

aprendizaje. 

Puede generar 

desmotivación, 

temor o exclusión 

si la vida escolar 

contradice el 

discurso curricular 

o si el estudiante 

no encuentra 

reconocimiento ni 

sentido. 

Consolida la 

experiencia ética 

cotidiana del 

currículo, 

permitiendo que la 

escuela forme 

personas capaces de 

vivir, convivir, decidir 

y participar con 

responsabilidad 

social. 

Tabla 4. Tipos de currículo y su impacto formativo 

2.1.1.  Currículo prescrito, currículo vivido y formación humana 

La distancia entre el currículo prescrito y el currículo vivido no debe interpretarse 

únicamente como falla de aplicación. En muchas ocasiones expresa la 

complejidad de traducir una política educativa general a aulas con historias, 

ritmos, desigualdades y necesidades concretas. El currículo prescrito define 

horizontes, destrezas, competencias y criterios; sin embargo, no entra solo al 

aula. Llega mediado por la comprensión del docente, los recursos disponibles, el 

clima escolar, la cultura familiar, las expectativas institucionales y las condiciones 

emocionales del grupo. La evidencia internacional sobre equidad e inclusión 

advierte que las políticas curriculares requieren enfoques sistémicos que 

conecten diseño, enseñanza, formación docente, seguimiento y bienestar 

estudiantil (OECD, 2023). Por eso, el problema no es que el docente adapte, 

sino que lo haga con sentido pedagógico, justicia y responsabilidad formativa. 

El currículo vivido se produce cuando la intención curricular se convierte en 

experiencia. En la práctica diaria, un objetivo de comunicación oral puede 

volverse una exposición memorística o una oportunidad para aprender a 

escuchar, argumentar y respetar turnos. Una destreza matemática puede quedar 
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como procedimiento repetido o convertirse en herramienta para interpretar 

precios, organizar un presupuesto o tomar decisiones responsables. La 

diferencia no está solo en el contenido, sino en la mediación docente. Cuando 

uno está frente al grupo, comprende que enseñar implica elegir ejemplos, ajustar 

tiempos, leer silencios, sostener normas y convertir errores en nuevas 

oportunidades. Por eso, el aula no es un simple espacio de ejecución curricular; 

es un lugar de interpretación profesional donde el docente humaniza el currículo 

sin desordenarlo, le da rostro, ritmo y pertinencia. 

El currículo oculto también interviene en la formación humana, incluso cuando 

no se lo planifica. Los estudiantes aprenden de la manera en que se resuelve un 

conflicto, de cómo se distribuye la palabra, de la forma en que se trata a quien 

se equivoca y de la coherencia entre lo que la institución declara y lo que permite. 

Si la escuela habla de respeto, pero normaliza burlas, exclusiones o favoritismos, 

el currículo vivido contradice al currículo prescrito. Si promueve ciudadanía, pero 

no abre espacios de participación, la democracia queda reducida a contenido. 

La Recomendación de UNESCO sobre educación para la paz y los derechos 

humanos insiste en generar condiciones de aprendizaje inclusivas, participativas 

y libres de violencia (UNESCO, 2023b). Esta orientación recuerda que formar 

humanidad no depende solo de enseñar valores, sino de construir ambientes 

donde esos valores sean posibles.  

La formación humana ocurre cuando el currículo logra integrar saber, 

experiencia, reflexión y acción. Un currículo prescrito puede declarar 

competencias ciudadanas, socioemocionales y éticas, pero estas se consolidan 

cuando el estudiante participa en decisiones, repara daños, colabora con otros y 

comprende las consecuencias de sus actos. La verdad es que el aula enseña 

mucho más de lo que aparece en una planificación: enseña paciencia, escucha, 

responsabilidad y maneras de mirar al otro. Por ello, el currículo vivido no debe 

quedar librado a la improvisación; necesita criterios, acompañamiento, 

evaluación formativa y cultura institucional. Esta reflexión abre paso al análisis 

de las competencias para la vida, porque solo un currículo vivido con sentido 

puede formar capacidades reales para vivir, convivir y transformar el entorno. 
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Tabla 5.  

Relación entre currículo declarado y prácticas escolares 

Intención 

declarada 

Práctica 

escolar 

coherente 

Práctica 

escolar 

contradictoria 

Evidencia 

observable 

Ajuste 

pedagógico 

sugerido 

Ciudadaní

a 

En el aula se 

promueven 

debates 

argumentados, 

participación 

estudiantil, 

trabajo 

colaborativo y 

toma de 

decisiones 

compartidas. 

En proyectos y 

actividades 

institucionales 

se abren 

espacios de 

representación 

y 

corresponsabili

dad. 

La institución 

declara formar 

ciudadanía, 

pero en la 

práctica limita 

la voz del 

estudiante, 

impone 

decisiones sin 

diálogo y 

reduce la 

participación a 

actos 

simbólicos o 

decorativos. 

Asambleas 

estudiantiles

, 

participación 

en 

proyectos, 

intervencion

es orales 

fundamenta

das, 

resolución 

dialogada de 

desacuerdos 

y propuestas 

elaboradas 

por el 

alumnado. 

Incorporar 

estrategias 

de 

deliberación, 

consejos o 

comités 

estudiantiles, 

actividades 

de 

participación 

real y 

evaluación 

de 

competencia

s ciudadanas 

en 

situaciones 

concretas. 

Inclusión 

En el aula se 

diversifican 

estrategias, 

recursos y 

formas de 

participación; 

en la 

Se declara una 

escuela 

inclusiva, pero 

se mantiene 

enseñanza 

homogénea, 

escasos 

Adaptacione

s 

pedagógicas

, materiales 

accesibles, 

participación 

activa de 

Aplicar 

principios de 

diseño 

universal 

para el 

aprendizaje, 

flexibilizar 
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evaluación se 

ofrecen 

múltiples 

evidencias de 

aprendizaje y 

se reconocen 

distintos ritmos 

y necesidades. 

apoyos, 

barreras en la 

participación y 

formas únicas 

de evaluación 

que excluyen a 

parte del 

estudiantado. 

estudiantes 

con diversas 

necesidades

, clima de 

respeto y 

seguimiento 

personalizad

o. 

actividades y 

evaluación, 

fortalecer el 

trabajo 

colaborativo 

entre 

docentes y 

promover 

una cultura 

institucional 

de respeto a 

la diversidad. 

Pensamie

nto crítico 

En el aula se 

formulan 

preguntas 

abiertas, se 

analizan 

fuentes, se 

comparan 

argumentos y 

se invita a 

interpretar 

problemas 

reales desde 

distintas 

perspectivas. 

La institución 

afirma 

promover 

pensamiento 

crítico, pero 

predominan 

tareas 

memorísticas, 

respuestas 

únicas y 

evaluación 

centrada en 

repetición 

mecánica de 

contenidos. 

Preguntas 

de análisis, 

debates con 

evidencia, 

interpretació

n de textos y 

datos, 

produccione

s 

argumentati

vas y 

 uciónפתר

razonada de 

problemas. 

Diseñar 

actividades 

que exijan 

argumentació

n, contraste 

de fuentes, 

formulación 

de hipótesis y 

aplicación del 

conocimiento 

a situaciones 

nuevas o 

problemática

s. 

Sostenibili

dad 

Se integran 

prácticas de 

cuidado 

ambiental en 

aula y 

proyectos: uso 

Se declara 

compromiso 

con la 

sostenibilidad, 

pero el tema 

queda reducido 

Proyectos 

ambientales, 

campañas 

sostenidas, 

disminución 

de residuos, 

Articular la 

sostenibilidad 

al currículo 

de varias 

áreas, 

convertirla en 
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responsable de 

recursos, 

reciclaje, 

análisis del 

entorno y 

acciones 

comunitarias 

vinculadas con 

el ambiente. 

a efemérides, 

discursos 

aislados o 

actividades sin 

continuidad ni 

impacto en la 

vida escolar. 

uso 

responsable 

del agua y 

energía, y 

participación 

del 

estudiantado 

en acciones 

ecológicas. 

eje 

transversal 

de proyectos 

y vincularla 

con hábitos 

cotidianos, 

reflexión 

ética y 

compromiso 

comunitario. 

Convivenci

a 

En aula, recreo 

y resolución de 

conflictos se 

practican 

normas claras, 

trato 

respetuoso, 

escucha activa, 

mediación y 

reparación del 

daño. 

La institución 

declara valorar 

la convivencia, 

pero tolera 

burlas, 

sanciones 

desproporciona

das, 

exclusiones o 

resolución 

autoritaria de 

conflictos sin 

diálogo ni 

aprendizaje. 

Ambiente de 

respeto, 

disminución 

de 

incidentes 

recurrentes, 

uso de 

mediación 

escolar, 

cumplimient

o de 

acuerdos y 

participación 

en 

actividades 

de cultura 

de paz. 

Fortalecer 

protocolos 

formativos de 

convivencia, 

espacios de 

mediación, 

educación 

socioemocion

al, 

seguimiento 

de conflictos 

y 

acompañami

ento docente 

en recesos y 

actividades 

compartidas. 

Tabla 5. Relación entre currículo declarado y prácticas escolares 

2.2. Competencias para vivir, convivir y transformar el entorno 

Las competencias para la vida no pueden reducirse a habilidades productivas ni 

a un repertorio funcional para adaptarse al mercado laboral. Formar 

competencias implica desarrollar conocimientos, capacidades, actitudes y 

valores que permitan a los estudiantes comprender situaciones, tomar 
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decisiones y actuar con responsabilidad ante problemas reales. Un educador 

necesita aprender a leer la realidad, y esa lectura también debe ser enseñada a 

los estudiantes. La OCDE reconoce que las habilidades socioemocionales, junto 

con las cognitivas, inciden en el bienestar, las expectativas de futuro y la 

participación social (OECD, 2021b, 2024). Por ello, hablar de competencias en 

la escuela actual exige superar una visión instrumental y asumir una perspectiva 

humanista: aprender a pensar, comunicar, convivir, cuidar, crear y participar para 

sostener una vida digna.  

Las competencias cognitivas siguen siendo indispensables, pero deben 

orientarse hacia la comprensión profunda y no solo hacia la repetición. Pensar 

críticamente, interpretar información, resolver problemas y formular preguntas 

son capacidades necesarias en sociedades atravesadas por la desinformación, 

la desigualdad y la aceleración tecnológica. La evaluación PISA 2022 incorporó 

por primera vez el pensamiento creativo como dominio innovador, definiéndolo 

como la capacidad de generar ideas diversas y originales, así como evaluar y 

mejorar las ideas propias y ajenas (OECD y PISA, 2024). Esta inclusión resulta 

significativa porque muestra que el aprendizaje escolar no puede limitarse a 

respuestas únicas. Un estudiante que aprende a pensar creativamente puede 

buscar alternativas ante un conflicto, proponer soluciones ambientales, mejorar 

una producción escrita o participar en proyectos comunitarios con mayor 

autonomía.  

Las competencias comunicativas y ciudadanas son igualmente centrales. Saber 

leer, escribir y hablar no solo permite aprobar asignaturas; permite argumentar, 

defender derechos, escuchar razones y participar en la vida democrática. La 

educación para la paz, los derechos humanos, la ciudadanía global y la 

sostenibilidad propone que los estudiantes adquieran conocimientos y 

habilidades para promover una cultura de respeto, no violencia, diversidad y 

responsabilidad colectiva (UNESCO, 2023b). En el aula, esto se concreta 

cuando una discusión no se convierte en gritos, cuando una exposición exige 

evidencia y cuando una asamblea estudiantil enseña a deliberar. La escuela 

debe enseñar a vivir con otros, y esa convivencia necesita lenguaje, empatía, 

normas compartidas y capacidad de reconocer que las decisiones personales 

también tienen efectos comunitarios.  



 

 La Escuela que Forma para la Vida: Currículo, Valores y Responsabilidad Social en la Educación Actual 34 

Las competencias socioemocionales aportan una dimensión que durante mucho 

tiempo fue tratada como complemento, aunque en realidad sostiene buena parte 

del aprendizaje. Autorregulación, empatía, perseverancia, colaboración y 

apertura a la experiencia influyen en la manera en que el estudiante enfrenta la 

frustración, escucha una crítica o participa en tareas colectivas. La OCDE ha 

señalado que estas habilidades son relevantes para los estudiantes y para las 

sociedades, y que se relacionan con éxito académico, bienestar y expectativas 

de carrera, aunque se distribuyen de manera desigual según género y contexto 

socioeconómico (OECD, 2024). Esta evidencia obliga a diseñar experiencias 

escolares donde la emoción no sea negada, sino educada. Resolver un conflicto 

en el recreo, pedir disculpas o persistir ante un problema difícil también son 

aprendizajes curriculares.  

Las competencias digitales y ecológicas amplían el horizonte de la formación 

para la vida. No basta con usar tecnología; se requiere comprender sus 

implicaciones éticas, comunicativas y sociales. Tampoco basta con hablar de 

ambiente en una unidad aislada; es necesario formar hábitos, criterios y 

compromisos sostenibles. La hoja de ruta de Educación para el Desarrollo 

Sostenible 2030 plantea que la educación debe contribuir a construir un mundo 

más justo y sostenible, transformando ambientes de aprendizaje y promoviendo 

acciones concretas (UNESCO, 2020a). En la escuela, esto puede traducirse en 

proyectos de ahorro de agua, análisis de residuos, uso responsable de 

plataformas digitales, verificación de información y participación en campañas 

comunitarias. Así, las competencias dejan de ser enunciados y se vuelven 

prácticas de cuidado.  

Formar competencias para transformar el entorno exige una pedagogía que 

combine saber disciplinar, reflexión ética y acción situada. La colaboración, por 

ejemplo, no se aprende solo asignando grupos; se aprende cuando existen roles 

claros, metas compartidas, diálogo y evaluación del proceso. La sostenibilidad 

no se aprende únicamente copiando conceptos, sino investigando un problema 

cercano y proponiendo respuestas posibles. La ética no se forma con sermones, 

sino con decisiones, consecuencias y coherencia adulta. No hay formación 

docente sin reflexión ética, y no hay formación estudiantil sin oportunidades de 

ejercer responsabilidad. Esta perspectiva permite comprender que el aprendizaje 
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significativo no consiste solo en recordar algo, sino en transferirlo a situaciones 

cotidianas donde el estudiante decide, convive y actúa. 

Figura 6.  

Hexágono de competencias para la vida 

 

Figura 6. Hexágono de competencias para la vida 

Tabla 6.  

Competencias, evidencias de aula y aporte a la vida 

Competencia 

Evidencia 

observable en 

aula 

Situación de 

vida relacionada 
Aporte formativo 

Cognitivas 

Argumenta con 

evidencia, 

analiza 

problemas y 

propone 

soluciones. 

Toma decisiones 

informadas ante 

situaciones 

académicas y 

cotidianas. 

Desarrolla 

pensamiento 

crítico, autonomía 

intelectual y 

capacidad para 

resolver 

problemas reales. 
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Comunicativas 

Expresa ideas 

con claridad, 

escucha 

activamente y 

participa en 

debates 

respetuosos. 

Dialoga, redacta 

solicitudes, 

comprende 

información 

relevante y 

comunica 

necesidades o 

propuestas. 

Fortalece la 

expresión, la 

escucha, la 

argumentación y 

la convivencia 

democrática. 

Socioemocionale

s 

Regula 

emociones, 

colabora, 

persevera y 

resuelve 

desacuerdos 

mediante el 

diálogo. 

Maneja 

conflictos, 

frustraciones, 

responsabilidade

s compartidas y 

situaciones de 

trabajo en 

equipo. 

Favorece el 

bienestar, la 

empatía, la 

autorregulación y 

la construcción de 

vínculos 

saludables. 

Ciudadanas 

Participa en 

acuerdos, 

respeta normas, 

delibera con 

otros y asume 

responsabilidade

s escolares. 

Interviene 

responsablement

e en su 

comunidad, 

ejerce derechos y 

cumple deberes. 

Promueve 

participación 

democrática, 

corresponsabilida

d social y sentido 

de pertenencia 

comunitaria. 

Digitales 

Verifica 

información, usa 

herramientas 

digitales con 

criterio y cuida su 

huella digital. 

Evalúa fuentes, 

comunica 

responsablement

e y aprende en 

entornos 

virtuales. 

Impulsa 

alfabetización 

digital, 

pensamiento 

crítico ante la 

información y uso 

ético de la 

tecnología. 
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Ecológicas 

Cuida recursos, 

identifica 

problemas 

ambientales y 

propone 

acciones 

sostenibles 

desde proyectos 

escolares. 

Ahorra agua y 

energía, recicla, 

protege el 

entorno y 

participa en 

iniciativas 

ambientales. 

Desarrolla 

conciencia 

ambiental, 

compromiso con 

la sostenibilidad y 

responsabilidad 

frente al territorio. 

Éticas 

Toma decisiones 

responsables, 

actúa con 

honestidad y 

considera las 

consecuencias 

de sus actos. 

Elige con justicia, 

respeta la 

dignidad ajena, 

repara daños y 

actúa con sentido 

del bien común. 

Fortalece juicio 

moral, 

responsabilidad 

personal y 

compromiso con 

una vida digna y 

solidaria. 

Tabla 6. Competencias, evidencias de aula y aporte a la vida 

2.2.1.  Aprendizaje significativo y transferencia a la vida 

cotidiana 

Aprender para la vida implica que el conocimiento escolar pueda dialogar con 

problemas, decisiones y experiencias reales. No se trata solo de cumplir 

contenidos, sino de lograr que el estudiante encuentre sentido en lo que aprende 

y pueda usarlo más allá de la prueba. La transferencia ocurre cuando una idea, 

procedimiento o valor aprendido en la escuela ayuda a interpretar una situación 

nueva: calcular un gasto familiar, escribir una solicitud, comprender una noticia, 

cuidar la salud o participar en una reunión comunitaria. La recuperación 

educativa posterior a la pandemia recordó que los sistemas escolares deben 

priorizar aprendizajes fundamentales, evaluar niveles de logro y atender el 

bienestar psicosocial para que los estudiantes estén en condiciones de aprender 

(Saavedra et al., 2022).  

En Matemática, la transferencia aparece cuando el estudiante usa porcentajes 

para comparar descuentos, interpretar intereses o revisar datos de consumo. En 
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Lengua, se evidencia cuando aprende a argumentar sin agredir, redactar con 

claridad o distinguir información confiable. En Ciencias Naturales, se concreta al 

relacionar higiene, alimentación, ambiente y salud comunitaria. En Estudios 

Sociales, se fortalece cuando comprende normas, derechos, memoria local y 

participación democrática. Desde la experiencia docente, estos aprendizajes no 

nacen automáticamente: requieren situaciones didácticas que conecten 

contenido, experiencia, reflexión y acción. Las metodologías basadas en 

proyectos han mostrado efectos positivos sobre resultados de aprendizaje 

cuando se diseñan con propósito, acompañamiento y evaluación clara (Zhang y 

Ma, 2023).  

El aprendizaje situado ayuda a evitar que el currículo se vuelva abstracto para 

estudiantes que viven realidades complejas. Un proyecto sobre contaminación 

del entorno, por ejemplo, puede integrar lectura de datos, escritura 

argumentativa, conocimiento científico, ciudadanía y responsabilidad ecológica. 

Pero para que sea significativo, debe evitar dos riesgos: convertirse en tarea 

decorativa o perder profundidad disciplinar. La práctica debe dialogar con la 

teoría. El estudiante necesita comprender conceptos, procedimientos y criterios, 

pero también observar cómo esos saberes se aplican a una necesidad concreta. 

UNESCO ha destacado que los ambientes de aprendizaje deben transformarse 

para que los estudiantes “aprendan lo que viven y vivan lo que aprenden”, 

reforzando contenido, pedagogía y sostenibilidad institucional (UNESCO, 

2020a). Esta idea es especialmente valiosa para una escuela que busca formar 

para la vida.  

La transferencia a la vida cotidiana no ocurre al final del aprendizaje, sino durante 

el proceso. Se fortalece cuando el docente pregunta para qué sirve una idea, en 

qué situaciones puede aplicarse, qué límites tiene y qué consecuencias produce 

su uso. También exige evaluación formativa, porque el estudiante necesita 

retroalimentación para reconocer que comprende, qué le falta y cómo mejorar. 

Un currículo para la vida debe construir puentes entre contenido escolar y 

experiencia cotidiana sin empobrecer el conocimiento académico. Por eso, 

aprender significativamente implica comprender, practicar, reflexionar y actuar. 

Este puente conduce hacia una cuestión decisiva del capítulo: los valores que el 
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currículo declara solo adquieren fuerza educativa cuando se convierten en 

prácticas visibles, compartidas y revisadas dentro de la cultura escolar. 

Figura 8.  

Puente “contenido escolar → experiencia → reflexión → acción → vida cotidiana” 

 

Figura 7. Puente “contenido escolar → experiencia → reflexión → acción → vida cotidiana” 

2.3. Valores en el currículo: de la declaración institucional a la 

práctica diaria 

Los valores suelen ocupar un lugar visible en documentos institucionales, 

murales, idearios y códigos de convivencia. Sin embargo, su fuerza educativa no 

depende de la frecuencia con que se nombran, sino de la coherencia con que se 

practican. Los valores no se declaran, se practican. Una institución puede afirmar 

que promueve respeto, solidaridad y responsabilidad, pero esos principios se 

verifican en el trato diario, en la forma de evaluar, en la resolución de conflictos, 

en el liderazgo directivo y en la participación estudiantil. La pregunta ética de 

fondo es qué tipo de persona estamos formando cuando corregimos, 

sancionamos, felicitamos o ignoramos una situación. UNESCO ha insistido en 

que la educación debe orientarse hacia la paz, los derechos humanos, la 

ciudadanía global y el desarrollo sostenible como aprendizajes integrados al 

contenido y al contexto educativo (UNESCO, 2023c). 
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El tránsito de la declaración a la práctica exige modelaje adulto. Los estudiantes 

observan cómo los docentes se hablan entre sí, cómo la autoridad escucha, 

cómo se responde a una familia difícil, cómo se atiende a quien aprende más 

lento y cómo se actúa ante una injusticia. En una institución educativa, cada 

decisión tiene impacto formativo. Por eso, el liderazgo humanista no puede 

limitarse a administrar horarios o controlar cumplimiento; debe sostener una 

cultura de coherencia. El valor de la justicia, por ejemplo, se expresa cuando las 

normas son claras y se aplican sin favoritismos. La solidaridad aparece cuando 

la escuela organiza apoyos reales y no solo discursos. La responsabilidad se 

aprende cuando las consecuencias son proporcionales, explicadas y orientadas 

a reparar, no simplemente a castigar. 

La convivencia es una experiencia ética cotidiana. En el recreo, los estudiantes 

aprenden límites, pertenencia, respeto y cuidado del espacio común. En el aula, 

aprenden a compartir materiales, escuchar opiniones distintas y aceptar que el 

error forma parte del proceso. En la evaluación, aprenden si la escuela valora el 

esfuerzo, la mejora y la honestidad, o si solo premia el resultado. En los 

proyectos, aprenden si colaborar significa trabajar juntos o dividir tareas sin 

compromiso. La escuela que forma para la vida debe mirar estos espacios como 

currículo vivo. La OCDE ha subrayado que los sistemas inclusivos requieren 

conectar currículo, enseñanza, capacidad docente, seguimiento y bienestar, 

porque la equidad no se logra con declaraciones aisladas (OECD, 2023). Lo 

mismo ocurre con los valores.  

Educar en valores no significa moralizar cada clase ni convertir al docente en 

predicador. Significa crear condiciones para que el estudiante piense, decida y 

asuma consecuencias. Un conflicto entre compañeros puede convertirse en 

ocasión para practicar diálogo, reparación y empatía. Una actividad comunitaria 

puede enseñar solidaridad si incluye reflexión sobre necesidades reales y 

responsabilidades compartidas. Una norma puede formar ciudadanía si se 

explica su sentido, se aplica con proporcionalidad y se revisa cuando genera 

exclusión. La educación ética requiere palabras, pero también experiencias. Si 

el valor queda reducido a frase motivacional, pierde densidad pedagógica. Si se 

vuelve práctica cotidiana, se incorpora a la identidad institucional y al modo en 

que los estudiantes comprenden su relación con los demás. 
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La cultura institucional se construye cuando los valores son consistentes en 

distintos espacios: aula, patio, reuniones, proyectos, evaluación y comunicación 

con familias. No basta con tener una planificación escrita; la escuela necesita 

actuar de manera articulada. El directivo modela valores cuando decide con 

justicia y escucha; el docente, cuando corrige sin humillar; el DECE, cuando 

acompaña con prudencia; la familia, cuando respeta acuerdos; y el estudiante, 

cuando participa con responsabilidad. Esta red de coherencia convierte los 

valores en aprendizaje social. Desde aquí, resulta necesario revisar un espacio 

donde la humanización del currículo se pone a prueba con especial fuerza: la 

evaluación. Evaluar puede formar o herir; puede orientar la mejora o producir 

miedo. Por eso, la justicia evaluativa merece un análisis específico. 

Figura 9.  

Ruta de vivencia de valores 

 

Figura 8. Ruta de vivencia de valores 
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Tabla 8.  

Valores y prácticas observables 

Valor 

declarado 

Práctica 

observable 

Indicador de 

coherencia 

Riesgo de 

incoherencia 

Respeto 

En el aula se 

escucha la 

palabra del 

estudiante, se 

cuidan los turnos 

de participación 

y se corrigen 

errores sin burla. 

En el recreo se 

promueve trato 

digno entre 

pares. 

Estudiantes y 

docentes usan 

lenguaje 

respetuoso, 

disminuyen las 

burlas y se 

resuelven 

desacuerdos sin 

agresión verbal o 

física. 

Declarar respeto 

mientras se 

toleran 

humillaciones, 

gritos, 

exclusiones, 

apodos ofensivos 

o prácticas de 

corrección que 

avergüenzan al 

estudiante. 

Justicia 

En evaluación 

se aplican 

criterios claros, 

rúbricas 

conocidas y 

oportunidades 

de mejora. En 

liderazgo 

institucional se 

toman 

decisiones sin 

favoritismos. 

Las normas se 

aplican con 

proporcionalidad, 

las calificaciones 

tienen sustento y 

los estudiantes 

comprenden por 

qué reciben una 

retroalimentación 

o medida 

formativa. 

Hablar de justicia 

mientras existen 

tratos 

preferenciales, 

sanciones 

desiguales, 

evaluaciones 

improvisadas o 

decisiones 

institucionales 

poco 

transparentes. 

Responsabilidad 

En aula se 

cumplen tareas, 

acuerdos y 

Los estudiantes 

entregan trabajos 

con seguimiento, 

Promover 

responsabilidad 

solo como 
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roles; en 

proyectos 

institucionales 

cada actor 

asume 

compromisos 

verificables. 

participan en 

acuerdos de 

convivencia y 

reconocen 

consecuencias de 

sus acciones. 

exigencia al 

estudiante, sin 

que docentes, 

familias o 

autoridades 

cumplan también 

sus compromisos 

formativos. 

Solidaridad 

En clase se 

organizan 

apoyos entre 

pares, 

campañas 

institucionales y 

acciones de 

ayuda ante 

necesidades del 

grupo o la 

comunidad. 

Se observan 

actitudes de 

cooperación, 

acompañamiento 

a compañeros con 

dificultades y 

participación 

activa en 

proyectos de 

servicio o ayuda 

comunitaria. 

Reducir la 

solidaridad a 

eventos 

ocasionales, 

donaciones 

simbólicas o 

discursos 

emotivos sin 

reflexión ni 

continuidad 

pedagógica. 

Honestidad 

En evaluación y 

actividades se 

promueve 

autoría propia, 

uso adecuado 

de fuentes, 

reconocimiento 

de errores y 

comunicación 

transparente. 

Los estudiantes 

citan fuentes, 

evitan copiar 

tareas, reconocen 

equivocaciones y 

los adultos 

modelan 

transparencia en 

la información 

institucional. 

Exigir honestidad 

al estudiante 

mientras se 

normalizan copias, 

simulaciones de 

cumplimiento, 

informes poco 

claros o 

contradicciones 

entre discurso y 

práctica. 

Inclusión 
En aula se 

diversifican 

Estudiantes con 

distintas 

Declarar inclusión 

mientras persisten 
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estrategias, 

recursos y 

formas de 

participación; en 

recreo y 

actividades 

institucionales 

se protege la 

participación de 

todos. 

necesidades, 

ritmos o 

condiciones 

participan 

activamente, 

reciben apoyos 

pertinentes y son 

valorados por el 

grupo. 

barreras, 

aislamiento, 

etiquetas, falta de 

adaptaciones o 

participación 

limitada de 

estudiantes con 

necesidades 

específicas. 

Cuidado 

ambiental 

En proyectos 

escolares se 

promueve 

ahorro de agua y 

energía, manejo 

responsable de 

residuos, 

cuidado de 

áreas verdes y 

reflexión sobre 

el entorno. 

La comunidad 

educativa reduce 

desperdicios, 

mantiene espacios 

limpios, participa 

en campañas 

sostenidas y 

vincula el cuidado 

ambiental con 

hábitos cotidianos. 

Nombrar el 

cuidado ambiental 

solo en fechas 

conmemorativas, 

sin modificar 

prácticas de 

consumo, 

limpieza, uso de 

recursos o 

responsabilidad 

institucional. 

Tabla 7. Valores y prácticas observables 

2.3.1.  Evaluar sin deshumanizar: justicia, retroalimentación y 

mejora 

La evaluación es uno de los lugares donde el currículo revela con mayor claridad 

su sentido humano. Puede ser un proceso que acompaña, orienta y permite 

mejorar, o puede convertirse en una práctica punitiva que clasifica, avergüenza 

y reduce al estudiante a una calificación. Evaluar sin deshumanizar implica 

reconocer que detrás de un resultado hay procesos personales, condiciones 

familiares, oportunidades de aprendizaje, emociones y trayectorias distintas. 

Esto no significa bajar la exigencia, sino hacerla pedagógicamente justa. 

UNESCO plantea que la evaluación debe comprender qué, cuándo, dónde y 
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cómo aprenden las personas, desde un enfoque inclusivo y holístico del 

aprendizaje.  

La evaluación tradicional suele centrarse en el producto final, la nota y la 

comparación. En algunos casos, produce orden administrativo, pero no 

necesariamente aprendizaje profundo. La evaluación formativa, en cambio, 

acompaña el proceso: identifica avances, errores, necesidades y posibilidades 

de mejora. La evaluación inclusiva añade una exigencia ética: reconocer 

barreras, diversificar evidencias y ofrecer apoyos razonables para que todos 

puedan demostrar lo aprendido. UNICEF, UNESCO, el Banco Mundial y la 

OCDE han recomendado diversificar herramientas, fortalecer la evaluación 

formativa y atender necesidades individuales como parte de la recuperación y 

transformación educativa posterior a la pandemia (UNICEF, 2021a). Esta 

orientación recuerda que evaluar no es solo medir; también es cuidar el proceso 

de aprendizaje sin renunciar a criterios claros.  

La retroalimentación es el corazón pedagógico de una evaluación humanizadora. 

Un estudiante necesita saber qué logró, qué debe mejorar y cómo puede hacerlo. 

Cuando la devolución se limita a una nota o a una frase general, el aprendizaje 

queda detenido. Cuando la retroalimentación es específica, oportuna y 

comprensible, abre camino a la autorregulación. El límite también educa cuando 

se aplica con sentido. Por eso, una evaluación justa puede señalar errores con 

firmeza sin humillar; puede exigir correcciones sin desvalorizar; puede reconocer 

avances aunque el resultado aún no sea suficiente. Las revisiones recientes 

sobre evaluación formativa muestran su potencial para mejorar aprendizajes en 

K–12, especialmente cuando se articula con retroalimentación útil y ajustes de 

enseñanza (Sortwell et al., 2024).  

Evaluar para aprender supone alinear objetivos, actividades, criterios y 

evidencias. Si se enseña colaboración, no basta calificar un producto individual; 

si se busca pensamiento crítico, no conviene evaluar solo memoria; si se declara 

inclusión, no es coherente aplicar una única forma de demostrar aprendizaje. 

Debe existir coherencia entre objetivo, actividad y evaluación. Una escuela que 

forma para la vida evalúa conocimientos, pero también procesos, desempeños, 

comunicación, participación y mejora. La calificación puede ser necesaria para 
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certificar, pero no debe agotar el sentido de evaluar. Esta comprensión permite 

que el currículo sea exigente y humano a la vez. Desde aquí, el capítulo puede 

continuar hacia otros componentes de la formación integral, manteniendo una 

idea central: el aprendizaje con sentido necesita justicia, valores vividos y 

responsabilidad compartida. 

Tabla 9.  

Evaluación tradicional, formativa e inclusiva 

Enfoque 

evaluativo 

Finalidad 

principal 

Práctica 

frecuente 

Efecto en el 

estudiante 

Alternativa de 

mejora 

Evaluación 

tradicional 

Certificar 

resultados, 

verificar 

cumplimiento de 

contenidos y 

asignar una 

calificación al final 

de un período o 

unidad. 

Pruebas escritas 

centradas en 

respuestas 

únicas, 

memorización, 

promedio 

numérico y 

comparación 

entre 

estudiantes. 

Puede generar 

ansiedad, temor 

al error, 

aprendizaje 

superficial y 

percepción de 

que la nota vale 

más que el 

proceso de 

mejora. 

Mantener criterios 

claros de logro, 

pero 

complementar la 

calificación con 

retroalimentación, 

oportunidades de 

corrección y 

evidencias 

variadas de 

aprendizaje. 

Evaluación 

formativa 

Orientar el 

proceso de 

aprendizaje 

mediante 

seguimiento, 

retroalimentación 

y ajustes 

pedagógicos 

oportunos. 

Observación de 

avances, 

preguntas 

durante la clase, 

revisión de 

borradores, 

rúbricas, 

autoevaluación, 

coevaluación y 

devolución 

específica. 

Favorece 

confianza, 

autorregulación, 

comprensión del 

error como 

oportunidad y 

mayor conciencia 

sobre qué se 

aprende y cómo 

mejorar. 

Fortalecer la 

retroalimentación 

clara, breve y 

accionable; usar 

evidencias durante 

el proceso y 

ajustar la 

enseñanza según 

las necesidades 

detectadas. 

Evaluación 

inclusiva 

Garantizar 

oportunidades 

justas para 

demostrar 

aprendizajes, 

Diversificación 

de instrumentos, 

adaptaciones 

razonables, 

apoyos visuales, 

Reduce 

exclusiones, 

aumenta 

participación, 

fortalece 

Aplicar diseño 

universal para el 

aprendizaje, 

flexibilizar 

evidencias, 
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reconociendo 

barreras, ritmos, 

necesidades y 

formas diversas 

de participación. 

tiempos 

flexibles, 

actividades 

diferenciadas y 

múltiples formas 

de evidenciar 

desempeño. 

autoestima 

académica y 

permite que 

estudiantes 

diversos 

muestren lo que 

saben sin 

depender de una 

única vía de 

evaluación. 

anticipar barreras 

y coordinar apoyos 

entre docentes, 

DECE, familia e 

institución. 

Tabla 8. Evaluación tradicional, formativa e inclusiva 
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Capítulo III: Valores, inclusión y responsabilidad social 

en la cultura escolar 

  



 

 La Escuela que Forma para la Vida: Currículo, Valores y Responsabilidad Social en la Educación Actual 49 

Valores, inclusión y responsabilidad social en la 

cultura escolar 

3.1. La cultura escolar como escenario de formación ética 

La cultura escolar constituye uno de los espacios más decisivos de formación 

ética porque educa incluso antes de que la institución lo declare en su proyecto 

pedagógico. No se limita a normas escritas, reglamentos de convivencia o 

discursos ceremoniales; se expresa en la manera como se saluda al estudiante, 

se administra un conflicto, se distribuye la palabra, se reconoce el esfuerzo o se 

sanciona una falta. Allí se configura una pedagogía silenciosa que enseña qué 

se considera justo, quién merece ser escuchado y cómo se entiende la autoridad. 

Por eso, cuando se afirma que la escuela forma para la vida, no basta con revisar 

contenidos curriculares: también es necesario mirar la experiencia moral que 

diariamente atraviesa sus pasillos, aulas, patios y oficinas. La UNESCO (2022) 

ha insistido en que la educación debe sostenerse en la dignidad humana, la 

justicia social, la solidaridad y el cuidado, principios que se vuelven reales solo 

cuando ordenan la vida institucional.  

La cultura escolar posee una dimensión visible y otra menos evidente, pero 

ambas actúan de forma simultánea. En la superficie aparecen los horarios, 

uniformes, actos cívicos, proyectos, carteleras, protocolos y formas de 

organización; debajo, en cambio, operan creencias, expectativas, prejuicios, 

jerarquías informales, estilos de poder y supuestos sobre lo que un estudiante 

puede o no puede lograr. Esta capa invisible suele tener más fuerza pedagógica 

que muchos documentos formales, porque orienta decisiones cotidianas que 

rara vez se discuten con profundidad. Una escuela puede declarar respeto y, al 

mismo tiempo, reproducir prácticas de humillación sutil; puede hablar de 

inclusión y mantener bajas expectativas sobre ciertos estudiantes; puede 

promover ciudadanía y negar participación real. La investigación reciente sobre 

cultura escolar muestra que los liderazgos, las relaciones internas, la 

cooperación docente y la conexión con la comunidad influyen directamente en el 

clima ético de la institución (Plaku y Leka, 2025).  
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Toda escuela transmite una ética, aunque no siempre la explicite. Esta 

afirmación no busca culpabilizar a las instituciones, sino invitarlas a una 

observación honesta de sus propias prácticas. La ética escolar no aparece solo 

en asignaturas vinculadas a valores, ciudadanía o filosofía; se manifiesta cuando 

un docente decide si escucha o ridiculiza una pregunta, cuando una autoridad 

aplica una norma con equidad o con favoritismo, cuando el grupo permite o 

rechaza la burla, cuando la institución atiende una denuncia o la minimiza. La 

OCDE (2025) subraya que la educación cívica fortalece sociedades inclusivas 

cuando articula derechos, responsabilidades, participación y confianza 

institucional. En la escuela, esa confianza no se aprende por repetición 

conceptual, sino mediante experiencias de justicia verificable. Si el estudiante 

percibe que la norma protege a todos y no solo a algunos, empieza a comprender 

que la convivencia democrática es una práctica posible.  

La formación ética también exige reconocer que la cultura escolar puede 

contener tensiones. Las escuelas trabajan con historias familiares diversas, 

desigualdades sociales, emociones intensas, conflictos entre pares, presiones 

administrativas y expectativas comunitarias. Por ello, no se puede pedir una 

institución moralmente perfecta, pero sí una institución capaz de revisar sus 

actos, nombrar sus contradicciones y corregir sus patrones de exclusión. La ética 

educativa contemporánea se aleja de una moral declarativa basada solo en 

obediencia y se aproxima a una ética del cuidado, la responsabilidad y la 

deliberación. UNICEF (2022) recuerda que el bienestar infantil y adolescente 

está atravesado por factores sociales, emocionales y relacionales; por tanto, una 

cultura escolar ética no se define únicamente por la ausencia de violencia, sino 

por la presencia de vínculos protectores, adultos disponibles, escucha oportuna 

y respuestas institucionales sensibles.  

La escuela educa éticamente cuando sus rituales dejan de ser actos mecánicos 

y se convierten en experiencias de sentido. Un minuto cívico puede reducirse a 

formalidad, pero también puede abrir preguntas sobre justicia, memoria, 

identidad y compromiso comunitario. Una reunión de curso puede limitarse a 

corregir conducta, aunque igualmente puede enseñar participación, escucha y 

corresponsabilidad. Un proyecto ambiental puede ser una actividad aislada o una 

oportunidad para comprender el cuidado de la casa común. La ciudadanía en la 
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cultura escolar no se forma solo mediante información sobre derechos, sino 

mediante prácticas que permiten ejercerlos con responsabilidad. La UNESCO 

(2022) advierte que la ciudadanía en la era digital y global requiere capacidades, 

valores y disposiciones para enfrentar desigualdades, polarización, 

desinformación y fragilidad democrática. Desde esa perspectiva, cada 

experiencia escolar cotidiana puede fortalecer o debilitar la vida democrática.  

Mirar la cultura escolar como escenario ético permite desplazar la pregunta 

desde “qué valores enseñamos” hacia “qué valores hacemos vivir”. Esta 

diferencia es fundamental para el aporte del presente libro: la escuela forma para 

la vida cuando el currículo, las relaciones y las decisiones institucionales se 

ordenan alrededor de la dignidad del estudiante. Los valores no se incorporan 

por simple transmisión verbal; se aprenden cuando la comunidad escolar ofrece 

experiencias coherentes de respeto, responsabilidad, justicia, solidaridad y 

cuidado. La cultura escolar, entonces, no es un telón de fondo, sino un currículo 

profundo que acompaña, contradice o potencia el currículo escrito. Esta 

comprensión prepara el análisis del siguiente apartado, dedicado a la coherencia 

institucional, porque ninguna formación ética puede sostenerse si existe una 

ruptura constante entre lo que la escuela proclama y lo que sus actores viven. 

Figura 9.  

Iceberg de la cultura escolar: visible e invisible 

 

Figura 9. Iceberg de la cultura escolar: visible e invisible 

 



 

 La Escuela que Forma para la Vida: Currículo, Valores y Responsabilidad Social en la Educación Actual 52 

Tabla 9.  

Dimensiones éticas de la cultura escolar 

Dimensión 

ética 

Expresión 

cotidiana 

Riesgo 

institucional 

Posibilidad 

formativa 

Justicia 

Aplicación 

equitativa de 

normas, 

evaluación 

transparente y 

atención 

imparcial a 

conflictos 

escolares. 

Normalizar 

favoritismos, 

sanciones 

desiguales o 

decisiones poco 

explicadas ante 

estudiantes y 

familias. 

Fortalecer criterios 

comunes de 

actuación, debido 

proceso 

pedagógico y 

prácticas 

restaurativas. 

Cuidado 

Trato 

respetuoso, 

escucha activa, 

protección 

emocional y 

acompañamiento 

ante situaciones 

de 

vulnerabilidad. 

Reducir el 

cuidado a 

acciones 

reactivas o 

delegarlo 

únicamente al 

DECE o a la 

autoridad. 

Construir una 

cultura preventiva 

donde cada adulto 

asuma 

responsabilidad 

por el bienestar 

estudiantil. 

Participación 

Espacios reales 

de voz 

estudiantil, 

diálogo con 

familias y 

construcción 

colectiva de 

acuerdos. 

Simular 

participación 

mediante 

consultas 

formales sin 

incidencia en las 

decisiones 

escolares. 

Desarrollar 

ciudadanía activa, 

corresponsabilidad 

y sentido de 

pertenencia 

institucional. 
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Reconocimiento 

Valoración de 

logros, 

trayectorias, 

identidades, 

esfuerzos y 

necesidades 

diversas del 

estudiantado. 

Invisibilizar a 

estudiantes con 

bajo rendimiento, 

diferencias 

culturales, 

discapacidad o 

rezago escolar. 

Promover 

expectativas altas, 

inclusión afectiva y 

reconocimiento de 

capacidades 

diversas. 

Responsabilidad 

Cumplimiento de 

compromisos, 

seguimiento de 

acuerdos, 

puntualidad 

institucional y 

coherencia 

adulta. 

Trasladar 

responsabilidades 

sin 

acompañamiento 

o exigir al 

estudiante lo que 

la institución no 

modela. 

Enseñar 

autorregulación, 

compromiso ético 

y coherencia entre 

deberes, derechos 

y acciones. 

Convivencia 

Resolución 

dialogada de 

conflictos, 

prevención de 

violencia, respeto 

entre pares y 

clima escolar 

seguro. 

Naturalizar burlas, 

exclusiones, 

agresiones 

verbales o 

conflictos no 

atendidos 

oportunamente. 

Convertir el 

conflicto en 

oportunidad 

pedagógica para 

aprender empatía, 

reparación y vida 

democrática. 

Tabla 9. Dimensiones éticas de la cultura escolar 

3.1.1.  Coherencia institucional: enseñar valores desde lo que se 

vive 

La coherencia institucional no significa que la escuela nunca se equivoque; 

significa que tiene la madurez ética para revisar si sus prácticas se corresponden 

con los valores que declara. En muchos centros educativos, los proyectos 

institucionales hablan de respeto, inclusión, responsabilidad y participación, pero 

la vida diaria puede estar atravesada por decisiones contradictorias: normas 
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aplicadas de manera desigual, estudiantes escuchados según su rendimiento, 

familias tratadas con distancia o docentes sobrecargados sin espacios reales de 

acompañamiento. La coherencia no exige perfección, porque la escuela es una 

organización humana, compleja y sometida a tensiones. Lo que sí exige es 

vigilancia ética sobre el modo en que se ejerce la autoridad, se comunica una 

decisión y se reconoce la dignidad de cada integrante. La literatura reciente 

sobre liderazgo ético enfatiza que la integridad, la transparencia y la 

responsabilidad de los directivos influyen en la confianza, el clima institucional y 

la cultura de valores (Bujang et al., 2025). 

Enseñar valores desde lo que se vive implica comprender que cada adulto de la 

institución actúa como mediador moral. El estudiante observa cómo el docente 

maneja la frustración, cómo la autoridad responde a una queja, cómo el personal 

administrativo trata a una familia vulnerable y cómo sus compañeros reaccionan 

ante la diferencia. Esas observaciones construyen aprendizajes poderosos, a 

veces más duraderos que una clase planificada sobre ciudadanía. Por ello, el 

liderazgo institucional debe cuidar la consistencia entre discurso y práctica, sin 

convertir la coherencia en un ideal rígido. Un directivo humanista no niega los 

conflictos; los ordena, los atiende y evita que se transformen en arbitrariedad. 

Plaku y Leka (2025) señalan que las acciones de los líderes se asocian 

estrechamente con los cambios de la cultura escolar y con la generación de 

ambientes cooperativos, productivos y conectados con la comunidad. 

La coherencia también se expresa en la justicia escolar. Una norma formativa no 

busca únicamente controlar conductas, sino proteger vínculos, reparar daños y 

sostener condiciones de aprendizaje. Cuando las normas se aplican sin 

explicación, sin escucha o sin proporcionalidad, el estudiante aprende que la 

autoridad es imposición; cuando se aplican con claridad, equidad y sentido 

reparador, aprende que la justicia puede organizar la convivencia. Esta 

diferencia es delicada, porque la escuela necesita límites, pero esos límites 

deben estar orientados por criterios pedagógicos.  

Una institución coherente no oculta sus brechas; las convierte en objeto de 

mejora. Puede reconocer que todavía existen prácticas excluyentes, que la 

participación estudiantil es limitada o que ciertos protocolos se aplican más en el 
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papel que en la experiencia real. Ese reconocimiento no debilita a la escuela; al 

contrario, fortalece su autoridad moral. La UNESCO (2022) propone una 

educación fundada en la cooperación, el cuidado y la responsabilidad 

compartida, lo cual demanda comunidades escolares capaces de aprender 

sobre sí mismas. La coherencia, entonces, no debe entenderse como una 

imagen impecable para mostrar hacia afuera, sino como una disciplina 

institucional de revisión permanente. Desde esa base, la formación en valores 

deja de depender de campañas ocasionales y se convierte en una forma de 

gobierno escolar, una manera de enseñar con el ejemplo cotidiano y de preparar 

el tránsito hacia la inclusión como responsabilidad social.  

Figura 10.  

Balanza de coherencia: valores declarados vs. prácticas vividas. 

 

Figura 10. Balanza de coherencia: valores declarados vs. prácticas vividas. 

3.2. Inclusión educativa y diversidad como responsabilidad 

social 

La inclusión educativa debe comprenderse como una exigencia de justicia, no 

como un gesto de buena voluntad. La escuela inclusiva no “permite” que 

determinados estudiantes estén presentes; reconoce que todos tienen derecho 

a acceder, participar, aprender, permanecer y sentirse protegidos en el sistema 



 

 La Escuela que Forma para la Vida: Currículo, Valores y Responsabilidad Social en la Educación Actual 56 

educativo. Esta precisión es importante porque todavía persisten miradas 

asistencialistas que ubican al estudiante diverso como problema individual y no 

como sujeto de derechos, capacidades e historia. La UNESCO (2020c) advierte 

que la inclusión implica atender a quienes han sido excluidos por condiciones de 

origen, capacidad, género, lengua, pobreza, discapacidad, movilidad, ruralidad 

u otras formas de desigualdad. Desde esta perspectiva, la diversidad no es una 

excepción que interrumpe la normalidad escolar; es la condición real de todo 

grupo humano. Una escuela que forma para la vida no pregunta primero cómo 

adaptar al estudiante a la institución, sino cómo transformar la institución para 

que nadie quede fuera.  

La diversidad escolar se expresa en múltiples dimensiones que no siempre son 

visibles. Existen estudiantes con discapacidad, necesidades educativas 

específicas, altas capacidades, rezago escolar, trayectorias interrumpidas, 

experiencias de migración, pobreza, trabajo infantil, violencia familiar, 

discriminación de género, pertenencia cultural diversa o condiciones 

emocionales que afectan su participación. Reducir la inclusión a discapacidad 

empobrece el análisis, aunque la discapacidad siga siendo un campo central de 

responsabilidad institucional. El Banco Mundial (2025) define la educación 

inclusiva como la creación de sistemas y ambientes que garanticen igualdad de 

acceso al aprendizaje. Esta definición desplaza el foco desde la “deficiencia” del 

estudiante hacia las barreras del entorno: infraestructura inaccesible, currículo 

rígido, evaluación homogénea, bajas expectativas, prejuicios docentes, falta de 

apoyos y ausencia de coordinación intersectorial. La inclusión real inicia cuando 

la escuela se atreve a identificar esas barreras sin convertirlas en culpa 

individual.  

La inclusión también exige mirar la desigualdad social que atraviesa la 

experiencia educativa. En América Latina, las brechas económicas, territoriales 

y digitales afectan la permanencia, el rendimiento, el bienestar y las expectativas 

de futuro. CEPAL (2022) describe una crisis educativa silenciosa asociada a la 

pandemia, pero también a desigualdades estructurales previas que requieren 

estrategias de recuperación con enfoque de no dejar a nadie atrás. En una 

escuela concreta, esto se traduce en estudiantes que llegan sin materiales, 

familias con baja conectividad, adolescentes con responsabilidades de cuidado, 
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niñas y niños que viven lejos del centro educativo o jóvenes que arrastran vacíos 

de aprendizaje acumulados. Una mirada inclusiva no baja el nivel de exigencia; 

ajusta los caminos para que la exigencia sea alcanzable. La equidad consiste en 

ofrecer apoyos diferenciados sin negar la capacidad del estudiante para 

aprender, participar y proyectarse.  

La diversidad cultural, lingüística y territorial también interpela la responsabilidad 

social de la escuela. Una institución situada en un territorio específico no puede 

formar para la vida si desconoce los saberes, memorias, prácticas comunitarias 

y condiciones materiales de sus estudiantes. La inclusión no consiste en añadir 

celebraciones superficiales de la diversidad, sino en revisar si el currículo, los 

ejemplos, los textos, los proyectos y las formas de participación reconocen a los 

sujetos que habitan la escuela.  

La inclusión requiere una cultura escolar que combine firmeza ética y sensibilidad 

pedagógica. Firmeza, porque no es negociable el derecho de cada estudiante a 

aprender y ser tratado con dignidad; sensibilidad, porque las respuestas 

institucionales deben reconocer historias personales sin etiquetar ni infantilizar. 

UNICEF (2021b) destaca que las prácticas prometedoras de inclusión educativa 

incluyen desarrollo de capacidades docentes, identificación de estudiantes con 

discapacidad y mejora del ambiente de aprendizaje. Esto confirma que la 

inclusión no descansa en la buena intención aislada de un docente, sino en 

sistemas de apoyo, formación, planificación, recursos y seguimiento. También 

demanda trabajo con familias, especialistas, equipos de bienestar, autoridades 

y comunidad. Cuando la escuela responde de manera articulada, el estudiante 

deja de ser derivado de oficina en oficina y encuentra una red que sostiene su 

proceso con respeto.  

Comprender la inclusión como responsabilidad social permite superar la idea de 

que se trata de un asunto exclusivo del aula o del docente tutor. La inclusión 

compromete presupuesto, infraestructura, currículo, evaluación, convivencia, 

liderazgo, participación familiar y políticas públicas. También compromete el 

lenguaje: no es lo mismo hablar de “niños problema” que de estudiantes que 

enfrentan barreras; no es lo mismo decir “no puede” que preguntar qué apoyo 

necesita para avanzar. La escuela que forma para la vida aprende a nombrar de 
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otra manera porque, al nombrar, también distribuye posibilidades. Esta 

comprensión conecta con el siguiente apartado, donde se abordará el Diseño 

Universal para el Aprendizaje, los ajustes razonables y el acompañamiento 

integral como vías concretas para pasar de la inclusión declarativa a una 

inclusión verificable en la experiencia cotidiana. 

Figura 11.  

Modelo de inclusión: acceso, participación, aprendizaje, permanencia y bienestar 
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Tabla 10.  

Barreras educativas y respuestas institucionales 

Tipo de barrera 
Manifestación 

en la escuela 

Efecto sobre el 

estudiante 

Respuesta 

institucional 

Físicas 

Accesos 

inseguros, 

ausencia de 

rampas, 

mobiliario no 

adaptado o 

señalética 

insuficiente. 

Limita el 

acceso, la 

movilidad y la 

participación 

autónoma. 

Adecuar 

infraestructura, 

señalizar espacios 

y priorizar 

accesibilidad 

universal. 

Curriculares 

Planificación 

rígida, 

actividades 

homogéneas y 

evaluación poco 

flexible. 

Dificulta el 

aprendizaje y 

reduce 

oportunidades 

de demostrar 

capacidades. 

Aplicar DUA, 

diversificar 

estrategias y 

flexibilizar 

evidencias de 

aprendizaje. 

Actitudinales 

Prejuicios, bajas 

expectativas o 

trato excluyente 

hacia ciertos 

estudiantes. 

Afecta la 

autoestima, la 

pertenencia y la 

participación. 

Fortalecer 

formación docente, 

revisión ética y 

cultura de respeto 

e inclusión. 

Comunicacionales 

Instrucciones 

poco claras, 

escasos apoyos 

visuales o 

canales limitados 

de interacción. 

Genera 

confusión, 

dependencia o 

dificultades de 

comprensión. 

Usar comunicación 

multimodal, 

apoyos visuales y 

mediaciones 

accesibles. 

Socioeconómicas 
Falta de 

materiales, 

Incrementa 

ausentismo, 

Activar apoyos, 

coordinar redes 
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transporte, 

alimentación o 

conectividad 

básica. 

rezago y riesgo 

de 

desvinculación 

escolar. 

externas y ajustar 

exigencias sin 

bajar expectativas. 

Tecnológicas 

Acceso desigual 

a dispositivos, 

plataformas o 

recursos 

digitales. 

Profundiza 

brechas de 

aprendizaje y 

participación. 

Garantizar 

recursos, 

alternativas no 

digitales y 

alfabetización 

tecnológica. 

Emocionales 

Ansiedad, temor 

al error, 

aislamiento o 

sobrecarga 

afectiva. 

Disminuye la 

motivación, la 

concentración y 

la permanencia. 

Brindar 

acompañamiento 

socioemocional, 

escucha activa y 

entornos 

protectores. 

Tabla 10. Barreras educativas y respuestas institucionales 

3.2.1.  Diseño universal, ajustes razonables y acompañamiento 

integral 

El Diseño Universal para el Aprendizaje permite comprender que la inclusión 

empieza antes de que aparezca la dificultad individual. Su valor radica en 

planificar experiencias flexibles desde el inicio, considerando que los estudiantes 

difieren en intereses, ritmos, formas de comprender, expresar y comprometerse 

con el aprendizaje. CAST (2024) presenta las pautas DUA 3.0 como una 

herramienta dinámica orientada a diseñar oportunidades accesibles, inclusivas, 

equitativas y desafiantes. Esta mirada evita improvisar adaptaciones tardías 

cuando el estudiante ya fracasó o se sintió excluido. En una clase planificada 

con DUA, el docente ofrece múltiples formas de representación, acción, 

expresión y participación; no rebaja la exigencia, sino que diversifica los caminos 

para alcanzarla. La inclusión real necesita precisamente eso: anticipación 

pedagógica, claridad de metas y confianza en que la variabilidad humana no es 

un obstáculo, sino un punto de partida.  



 

 La Escuela que Forma para la Vida: Currículo, Valores y Responsabilidad Social en la Educación Actual 61 

Los ajustes razonables complementan el DUA porque responden a necesidades 

específicas que no siempre pueden resolverse con un diseño general. Un 

estudiante puede requerir más tiempo en una evaluación, materiales accesibles, 

apoyos visuales, adecuaciones de comunicación, ubicación preferente, 

tecnología asistiva, flexibilización temporal o mediación especializada. La 

International Disability Alliance (2021) advierte que DUA, accesibilidad y ajustes 

razonables son necesarios para la educación inclusiva, pero no son 

intercambiables. Esta distinción es fundamental para la gestión escolar: el DUA 

mejora el diseño común; la accesibilidad elimina barreras estructurales; el ajuste 

razonable atiende una necesidad concreta sin generar una carga 

desproporcionada. Cuando la escuela confunde estos niveles, corre el riesgo de 

ofrecer respuestas genéricas a situaciones que requieren apoyos 

individualizados, o de convertir cada necesidad en una excepción difícil de 

sostener.  

El acompañamiento integral incorpora una dimensión que a veces queda 

relegada en los enfoques técnicos: el bienestar socioemocional. No basta con 

ajustar una tarea si el estudiante se siente solo, etiquetado, avergonzado o 

permanentemente comparado. UNICEF (2022) subraya que la salud mental 

infantil y adolescente depende de factores de riesgo y protección presentes en 

la familia, la escuela y la comunidad. Por ello, el acompañamiento integral debe 

articular docencia, orientación, DECE o equipos equivalentes, familia y redes 

externas cuando sea necesario. Esta articulación no debe convertirse en 

burocracia de derivación, sino en seguimiento cuidadoso: observar avances, 

registrar evidencias, conversar con el estudiante, orientar a la familia y ajustar 

decisiones pedagógicas. La inclusión se vuelve humana cuando el apoyo técnico 

no pierde el rostro del niño, niña o adolescente que intenta sostener su 

trayectoria escolar.  

Pasar de la inclusión declarativa a la inclusión real exige planificación, evidencia 

y corresponsabilidad. Cada ajuste debe responder a una barrera identificada, 

tener un propósito pedagógico y contar con algún criterio de seguimiento. No se 

trata de llenar formatos por obligación, sino de construir memoria institucional 

sobre lo que funciona, lo que debe modificarse y lo que requiere apoyo externo. 

La OEI (2021) señala que las respuestas integrales deben considerar el contexto 
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socioeconómico y las oportunidades futuras que la educación ofrece. Por eso, 

una escuela inclusiva no improvisa cada año desde cero; aprende de sus propios 

registros, fortalece capacidades docentes y organiza apoyos sostenibles. Esta 

cultura de planificación prepara el paso hacia la responsabilidad social escolar, 

porque ninguna institución puede incluir de manera profunda si trabaja aislada 

de las familias, la comunidad y el territorio.  

Tabla 11.  

Necesidad educativa, barrera, ajuste razonable y evidencia de avance 

Necesidad 

educativa 

identificada 

Barrera principal 
Ajuste razonable 

aplicado 

Responsable 

del 

seguimiento 

Evidencia de 

avance 

Discapacidad 

visual 

Materiales impresos 

poco accesibles, 

señalética limitada 

y escasa 

disponibilidad de 

apoyos táctiles o 

digitales. 

Entregar textos 

ampliados o digitales, 

usar lectores de 

pantalla, mejorar 

contraste visual y 

ubicar al estudiante 

en un espacio con 

iluminación 

adecuada. 

Docente tutor, 

docente de 

asignatura, 

DECE y 

autoridad 

institucional. 

Mayor autonomía 

en la lectura de 

materiales, 

participación en 

actividades escritas 

y uso progresivo de 

recursos 

accesibles. 

Dificultades 

de lectura 

Textos extensos, 

instrucciones 

complejas y 

evaluación centrada 

únicamente en 

lectura escrita 

convencional. 

Fragmentar textos, 

incorporar apoyos 

visuales, permitir 

lectura guiada, 

ampliar tiempo y 

diversificar formas de 

respuesta oral, 

gráfica o escrita. 

Docente de 

Lengua y 

Literatura, 

docente tutor y 

DECE. 

Mejora en 

comprensión de 

consignas, 

aumento de 

participación en 

clase y entrega de 

tareas con menor 

dependencia 

adulta. 

Rezago 

académico 

Brechas 

acumuladas de 

aprendizaje, ritmo 

único de enseñanza 

y falta de refuerzo 

sistemático. 

Diseñar plan de 

nivelación, priorizar 

destrezas esenciales, 

aplicar tutorías 

breves y usar 

evaluaciones 

progresivas con 

retroalimentación 

frecuente. 

Docente de 

asignatura, 

docente tutor, 

coordinación 

académica y 

familia. 

Recuperación 

gradual de 

aprendizajes 

básicos, 

cumplimiento de 

actividades 

priorizadas y 

mejora en 
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resultados 

formativos. 

Ansiedad 

escolar 

Temor al error, 

presión evaluativa, 

exposición pública 

no anticipada y baja 

seguridad 

emocional. 

Anticipar actividades, 

ofrecer opciones de 

participación, permitir 

pausas reguladas, 

usar evaluación 

gradual y fortalecer 

retroalimentación 

respetuosa. 

DECE, docente 

tutor, docentes 

de aula y 

familia. 

Reducción de 

evitación escolar, 

mayor disposición a 

participar y mejor 

autorregulación 

durante actividades 

académicas. 

Movilidad 

reducida 

Accesos físicos 

limitados, mobiliario 

no adaptado y 

desplazamientos 

inseguros dentro de 

la institución. 

Adecuar rutas de 

acceso, reorganizar 

el aula, asignar 

espacios seguros y 

garantizar apoyo para 

desplazamientos sin 

afectar la autonomía. 

Autoridad 

institucional, 

inspección, 

docente tutor y 

personal de 

apoyo. 

Asistencia regular, 

desplazamiento 

más seguro, 

participación en 

actividades 

escolares y 

disminución de 

barreras físicas 

reportadas. 

Barreras de 

comunicación 

Instrucciones poco 

claras, lenguaje 

exclusivamente 

verbal y escasos 

apoyos visuales o 

alternativos. 

Usar comunicación 

multimodal, 

pictogramas, 

ejemplos modelados, 

instrucciones breves, 

apoyos visuales y 

verificación de 

comprensión. 

Docente de 

aula, docente 

tutor, DECE y 

familia. 

Mayor comprensión 

de consignas, 

interacción más 

fluida con pares y 

adultos, y 

respuesta 

adecuada a rutinas 

escolares. 

Tabla 11. Necesidad educativa, barrera, ajuste razonable y evidencia de avance 

3.3. Responsabilidad social escolar: familia, comunidad y 

territorio 

La responsabilidad social escolar parte de una convicción sencilla, aunque 

exigente: la escuela no educa sola. Forma para la vida cuando reconoce que sus 

estudiantes pertenecen a familias, barrios, comunidades, culturas, instituciones 

y territorios que influyen en sus trayectorias. Esta relación no debe entenderse 

como una carga adicional para el centro educativo, sino como una condición de 

pertinencia. Cuando la escuela se encierra en sí misma, corre el riesgo de 

enseñar contenidos despegados de los problemas reales; cuando se vincula con 

su entorno, el currículo gana sentido y los valores encuentran escenarios de 
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práctica. La UNESCO (2022) sostiene que la educación es un esfuerzo público 

y un bien común, lo cual implica corresponsabilidad entre instituciones, 

comunidades y ciudadanía. Desde esa mirada, la escuela deja de ser una isla 

administrativa y se convierte en un nodo de formación, cuidado y transformación 

social.  

La relación familia-escuela es uno de los ejes más sensibles de esta 

responsabilidad. No todas las familias participan del mismo modo, ni todas 

cuentan con tiempo, recursos, escolaridad o confianza institucional para 

acercarse. Algunas llegan con demandas urgentes; otras se mantienen distantes 

por experiencias previas de exclusión, trabajo precario, movilidad, conflictos 

familiares o desconocimiento de los procesos escolares. Un enfoque humanista 

no interpreta automáticamente la ausencia como desinterés, pero tampoco 

renuncia a la corresponsabilidad. La OCDE (2025b) muestra que las alianzas 

entre escuelas, familias y cuidadores son ampliamente reportadas por los 

sistemas educativos, especialmente en temas de bienestar, aunque también 

advierte que las conexiones con actores estudiantiles y comunitarios suelen ser 

menos sistemáticas. Esta evidencia invita a pasar de convocatorias ocasionales 

a estrategias de relación sostenida, respetuosa y orientada al aprendizaje.  

La comunidad y el territorio aportan saberes que enriquecen el currículo. 

Gobiernos locales, centros de salud, organizaciones sociales, bibliotecas, juntas 

comunitarias, universidades, liderazgos barriales, colectivos culturales y actores 

productivos pueden convertirse en aliados de proyectos escolares pertinentes. 

Esa alianza no debe reducirse a pedir apoyo material; debe construirse desde 

objetivos formativos claros. Un proyecto de lectura puede vincularse con 

bibliotecas comunitarias; una campaña ambiental puede articularse con 

gobiernos locales; una iniciativa de convivencia puede convocar a familias y 

líderes juveniles; un programa de salud puede trabajar con centros médicos 

cercanos. La responsabilidad social escolar implica reconocer que el territorio no 

es solo el lugar donde está ubicada la institución, sino un texto vivo que los 

estudiantes pueden leer, interpretar y transformar. Allí el aprendizaje deja de ser 

abstracto y se convierte en experiencia situada. 
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No obstante, una mirada realista debe reconocer tensiones. Hay escuelas 

ubicadas en comunidades vulnerables, con baja disponibilidad de servicios, 

familias agotadas, instituciones públicas saturadas y recursos limitados. 

También existen conflictos de confianza entre escuela y comunidad, 

especialmente cuando la comunicación se concentra en reclamos, sanciones o 

emergencias. La responsabilidad social no idealiza esas condiciones; las asume 

como parte del trabajo educativo. CEPAL (2022) recuerda que la transformación 

educativa en América Latina exige atender aprendizajes y bienestar 

socioemocional sin dejar a nadie atrás. En la práctica, esto significa que la 

escuela necesita mapear actores, priorizar necesidades, construir acuerdos 

pequeños pero sostenibles y evitar proyectos que dependan únicamente del 

entusiasmo momentáneo. La alianza comunitaria no se decreta: se cultiva con 

presencia, escucha, claridad de roles y resultados visibles. F 

La corresponsabilidad también requiere participación estudiantil. No es suficiente 

que adultos decidan por la comunidad educativa; los estudiantes deben aprender 

a diagnosticar problemas, proponer soluciones, deliberar, organizarse y evaluar 

impactos. La ciudadanía se fortalece cuando niñas, niños y adolescentes 

experimentan que su voz puede incidir responsablemente en la vida común. En 

la escuela, esa participación puede expresarse en consejos estudiantiles, 

asambleas de aula, mediación de conflictos, proyectos comunitarios, veedurías 

juveniles o iniciativas de cuidado del entorno. Naturalmente, la participación debe 

tener acompañamiento adulto; no se trata de trasladar responsabilidades 

institucionales a los estudiantes, sino de enseñarles a ejercer agencia con criterio 

ético y sentido colectivo.  

La responsabilidad social escolar permite integrar currículo, valores, inclusión y 

bienestar en una misma arquitectura formativa. Cuando la escuela trabaja con 

familias y territorio, puede detectar barreras de aprendizaje, prevenir riesgos, 

ampliar oportunidades culturales y construir respuestas más pertinentes. 

UNICEF (2022) insiste en que la salud mental y el bienestar de niños y 

adolescentes requieren compromiso, comunicación y acción desde entornos 

protectores. La escuela puede ser uno de esos entornos si supera la lógica de 

atención aislada y construye redes de apoyo. Esta perspectiva conduce 

naturalmente al aprendizaje-servicio, porque dicha estrategia permite 

https://www.cepal.org/es/publicaciones/48518-panorama-social-america-latina-caribe-2022-la-transformacion-la-educacion-como
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transformar la relación escuela-comunidad en experiencia pedagógica 

organizada. En lugar de separar conocimiento y vida social, el aprendizaje-

servicio articula saber académico, sensibilidad ética, participación juvenil y 

acción solidaria con impacto verificable.  

Figura 12.  

Red de corresponsabilidad: escuela, familia, comunidad, Estado, organizaciones 

y estudiantes 

 

Figura 12. Red de corresponsabilidad: escuela, familia, comunidad, Estado, organizaciones y estudiantes 

3.3.1.  Aprendizaje-servicio y proyectos escolares con impacto 

social 

El aprendizaje-servicio constituye una estrategia privilegiada para unir currículo, 

valores, comunidad y acción solidaria. Su potencia radica en que no se limita a 

realizar actividades benéficas, sino que vincula objetivos académicos con 

necesidades reales del entorno y con procesos sistemáticos de reflexión. En esta 

metodología, el estudiante aprende porque investiga, planifica, actúa, dialoga 

con otros y evalúa el sentido de su intervención. Fernández y Ayllón (2026) 

señalan que el aprendizaje-servicio se presenta como una pedagogía 

prometedora para atender desafíos sociales y desarrollar dimensiones 

académicas, socioemocionales y cívicas en adolescentes, aunque todavía se 
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requiere fortalecer la evidencia internacional con diseños más rigurosos. Esta 

advertencia es saludable: permite valorar la estrategia sin convertirla en receta. 

Su calidad depende de la intencionalidad curricular, la participación estudiantil, 

la pertinencia comunitaria y la reflexión crítica.  

Un proyecto de aprendizaje-servicio bien diseñado inicia con un diagnóstico 

participativo. Los estudiantes pueden identificar problemas vinculados al 

ambiente, convivencia, lectura, salud, cultura, prevención de riesgos, ciudadanía 

digital, recuperación de espacios o memoria comunitaria. Luego, con 

acompañamiento docente, relacionan ese problema con contenidos curriculares 

y definen una acción viable. Por ejemplo, un proyecto ambiental puede integrar 

ciencias naturales, matemática y ciudadanía mediante medición de residuos, 

campañas de reducción y acuerdos comunitarios. Una iniciativa de lectura puede 

articular lengua, inclusión y participación familiar mediante círculos lectores para 

niños más pequeños. Un proyecto de salud puede combinar biología, educación 

física y bienestar socioemocional mediante acciones de prevención y 

autocuidado. Lo decisivo es que el servicio no sea un añadido decorativo, sino 

una experiencia donde el aprendizaje se vuelve útil, ético y situado. 

La evidencia reciente muestra efectos relevantes, aunque no uniformes, del 

aprendizaje-servicio en estudiantes de secundaria. Gregorová et al. (2024), en 

un estudio cuasi experimental realizado con estudiantes de cinco países 

europeos, reportaron mejoras asociadas a competencias sociales y cívicas, 

responsabilidad social, valores personales, perseverancia académica, 

mentalidad de aprendizaje, compromiso y motivación escolar. A la vez, las 

revisiones sistemáticas advierten que los resultados dependen de la calidad del 

diseño, la duración, la reflexión, la colaboración comunitaria y los instrumentos 

de evaluación (2022). Esta lectura equilibrada es importante para la escuela: no 

basta con sacar a los estudiantes al territorio; se requiere preparar la experiencia, 

acompañarla y evaluarla. El aprendizaje-servicio forma para la vida cuando 

convierte la solidaridad en conocimiento, y el conocimiento en responsabilidad 

concreta.  

En la cultura escolar, el aprendizaje-servicio puede convertirse en una vía para 

humanizar el currículo sin perder rigor académico. Permite que el estudiante 
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comprenda que aprender no es acumular información desconectada, sino 

desarrollar capacidades para cuidar, argumentar, resolver, cooperar y 

transformar. También ayuda al docente de aula a mirar el territorio como recurso 

pedagógico y no solo como contexto problemático.  

Figura 13.  

Ciclo de aprendizaje-servicio: diagnóstico → planificación → acción → reflexión 

→ evaluación → mejora. 

 

Figura 13. Ciclo de aprendizaje-servicio: diagnóstico → planificación → acción → reflexión → evaluación → mejora. 
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Capítulo IV: Hacia un modelo de escuela que forma 

para la vida 
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Hacia un modelo de escuela que forma para la vida 

4.1. Principios de una escuela que forma para la vida 

Una escuela que forma para la vida se sostiene en una idea pedagógica 

exigente: educar no es solamente transmitir contenidos, sino organizar 

experiencias formativas que permitan a cada estudiante reconocerse como 

persona digna, capaz de aprender, convivir, decidir y contribuir al bien común. 

Desde esta perspectiva, la dignidad humana constituye el principio matriz del 

modelo, porque impide reducir al estudiante a rendimiento, conducta o resultado 

estadístico. La escuela se vuelve formativa cuando protege la singularidad de 

cada trayectoria, reconoce las condiciones familiares y culturales de los 

estudiantes, y evita que la diferencia sea convertida en desventaja.  

El segundo principio es la pertinencia curricular, entendida como la capacidad de 

vincular los saberes escolares con los problemas, lenguajes, memorias y 

desafíos reales de la comunidad. Un currículo pertinente no abandona el rigor 

académico, pero deja de presentarlo como una estructura cerrada y ajena a la 

experiencia estudiantil. La pertinencia exige seleccionar contenidos relevantes, 

articular disciplinas, incorporar proyectos y formular preguntas que conecten el 

aula con la vida cotidiana, el territorio, la ciudadanía, la sostenibilidad y el mundo 

del trabajo.  

La inclusión constituye el tercer principio estructurante, porque una escuela que 

forma para la vida no puede seleccionar simbólicamente quién merece aprender 

y quién debe adaptarse en silencio. Incluir significa remover barreras 

pedagógicas, culturales, comunicativas, económicas y actitudinales que limitan 

la participación plena del estudiantado. No se trata de añadir apoyos ocasionales 

para casos particulares, sino de construir una cultura institucional donde la 

diversidad sea leída como condición normal de la enseñanza. El Informe GEM 

2020 recuerda que la inclusión educativa tiene una dimensión moral: todos los 

niños, niñas, adolescentes, jóvenes y adultos tienen derecho a una educación 

apropiada y de calidad, sin exclusiones por origen, capacidad, lengua, género, 

pobreza u otras condiciones (UNESCO, 2020b). Por ello, la inclusión no debe 

quedar como discurso celebratorio; debe expresarse en planificación, 

evaluación, accesibilidad, acompañamiento y convivencia.  
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El cuarto principio es el cuidado, entendido como una ética institucional que 

organiza las relaciones escolares. Cuidar no significa debilitar la exigencia 

académica ni convertir la escuela en un espacio asistencial sin horizonte 

formativo; significa comprender que el aprendizaje requiere seguridad 

emocional, vínculos confiables, escucha adulta y condiciones materiales 

mínimas. Una escuela que cuida observa señales, acompaña crisis, previene 

violencias, favorece la participación estudiantil y protege al docente de la soledad 

profesional, el cuidado se convierte en una condición pedagógica: permite 

sostener la presencia, la palabra, el error, la pregunta y la confianza necesaria 

para aprender.  

El quinto principio es la responsabilidad social, que amplía el horizonte de la 

escuela más allá de sus paredes. Formar para la vida exige que el estudiantado 

aprenda a leer los problemas colectivos y a intervenir en ellos desde el 

conocimiento, la empatía y la deliberación ética. La educación para el desarrollo 

sostenible propone transformar políticas, ambientes educativos, capacidades 

docentes, participación juvenil y acciones locales para construir sociedades más 

justas y sostenibles (UNESCO, 2020a). En ese marco, la responsabilidad social 

escolar se expresa en proyectos comunitarios, cuidado ambiental, participación 

democrática, vínculos con familias, prevención de riesgos y acciones solidarias. 

No basta con enseñar valores en abstracto; la institución debe crear 

oportunidades para practicarlos. Cuando un estudiante participa en una solución 

concreta para su comunidad, comprende que aprender también significa hacerse 

cargo del mundo compartido.  

El sexto principio es la mejora continua con sentido ético. La escuela que forma 

para la vida necesita evaluar, revisar, corregir y sostener procesos, pero sin 

convertir la evaluación institucional en una maquinaria burocrática que agote a 

las personas. Mejorar implica mirar evidencias de aprendizaje, convivencia, 

bienestar, inclusión y participación para tomar decisiones pedagógicas 

responsables. La OCDE, a partir de PISA 2022, muestra que los sistemas 

resilientes combinan aprendizaje, equidad, bienestar y vínculos escuela-familia, 

especialmente frente a crisis y disrupciones (OECD y PISA, 2022). Desde esta 

perspectiva, la mejora no es una obsesión por indicadores aislados, sino una 

práctica colectiva de cuidado y responsabilidad.  
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Figura 14.  

Rueda de principios de la escuela que forma para la vida 

 

Figura 14. Rueda de principios de la escuela que forma para la vida 

4.1.1.  Del modelo conceptual a la práctica institucional 

El tránsito del modelo conceptual a la práctica institucional exige liderazgo 

pedagógico, acuerdos colectivos y una gestión capaz de convertir principios en 

rutinas verificables. Una escuela puede declarar dignidad, inclusión o 

responsabilidad social, pero solo las vive cuando esos valores aparecen en la 

planificación anual, en el proyecto educativo institucional, en la distribución de 

tiempos, en la asignación de apoyos y en la forma de resolver conflictos. El 

liderazgo directivo-humanista no se limita a administrar recursos; crea 

condiciones para que el currículo dialogue con las necesidades reales del 

estudiantado y para que los docentes no trabajen como islas. La primera tarea 
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práctica es el diagnóstico institucional integral. No basta con medir calificaciones; 

se requiere conocer clima escolar, permanencia, asistencia, participación 

familiar, barreras de inclusión, condiciones socioemocionales, prácticas de aula, 

cultura evaluativa y vínculos comunitarios. Este diagnóstico debe evitar la lógica 

punitiva, porque su finalidad no es señalar culpables, sino identificar prioridades 

de mejora.  

Luego, la institución necesita construir acuerdos mínimos: qué entiende por 

formación para la vida, cuáles principios serán priorizados, qué 

responsabilidades asume cada actor y cómo se dará seguimiento sin 

sobrecargar al profesorado, planificar institucionalmente requiere mirar el aula, 

pero también las condiciones que hacen posible enseñar y aprender.  La 

segunda tarea es traducir los acuerdos en gestión curricular. Esto supone revisar 

planificaciones, metodologías, proyectos interdisciplinarios, recursos didácticos 

y sistemas de evaluación para que el currículo no funcione como una lista de 

contenidos inconexos. La pertinencia curricular se fortalece cuando las áreas 

dialogan, cuando los proyectos permiten resolver problemas del entorno y 

cuando la evaluación valora comprensión, aplicación, participación, reflexión y 

mejora.  

La educación para el desarrollo sostenible, por ejemplo, no necesariamente 

demanda crear una asignatura adicional; puede incorporarse mediante 

proyectos que articulen ciencias, ciudadanía, lenguaje, matemática, arte y acción 

comunitaria. Desde la dirección escolar, esto exige abrir espacios de 

planificación colaborativa, acompañar a los docentes en vez de solo 

supervisarlos y proteger tiempos institucionales para que la innovación no 

dependa del sacrificio personal de unos pocos.  

La tercera tarea es asegurar seguimiento y mejora. Toda implementación 

requiere evidencias, pero también conversación pedagógica. Los equipos 

directivos, DECE, docentes, familias y estudiantes necesitan revisar 

periódicamente qué funciona, qué se estanca y qué debe ajustarse. Esta práctica 

evita que el modelo quede reducido a una declaración inicial o a un proyecto 

aislado. El seguimiento puede combinar observación de clases, revisión de 

planificaciones, indicadores de convivencia, grupos focales, análisis de 
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asistencia, portafolios estudiantiles y evaluación de proyectos comunitarios. Sin 

embargo, la evidencia debe interpretarse con prudencia: una escuela no mejora 

por acumular formatos, sino por tomar decisiones más justas y pertinentes. La 

mejora institucional, en este modelo, se parece más a una conversación honesta 

y sostenida que a una carrera por cumplir documentos. Allí aparece su fuerza 

humanista: evaluar para cuidar, corregir y avanzar. 

Figura 15.  

Ruta de implementación institucional 

 

Figura 15. Ruta de implementación institucional 

 

4.2. Docentes que forman para la vida: identidad, ética y 

profesionalización 

El docente que forma para la vida no es un simple ejecutor curricular ni un 

transmisor neutral de información; es un profesional que media entre 

conocimiento, cultura, afectividad, ciudadanía y futuro. Su identidad se construye 

en la tensión diaria entre enseñar contenidos exigentes y atender realidades 

humanas complejas: estudiantes con rezagos, familias fragmentadas, 

desigualdades materiales, conflictos de convivencia, diversidad de ritmos y 

presiones administrativas. Reconocer esta complejidad no debilita el rol docente; 

al contrario, lo dignifica. La OCDE plantea que la enseñanza futura requiere 

competencias, agencia y bienestar profesional, porque los docentes son actores 



 

 La Escuela que Forma para la Vida: Currículo, Valores y Responsabilidad Social en la Educación Actual 75 

centrales para que los estudiantes desarrollen autonomía, capacidades y sentido 

de futuro (OECD, 2025a). Por ello, hablar de docentes que forman para la vida 

exige superar la imagen del maestro heroico que todo lo resuelve solo, y avanzar 

hacia sistemas que lo acompañen, formen y cuiden.  

La identidad docente se fortalece cuando el profesorado comprende que su tarea 

tiene una dimensión intelectual y ética. Enseñar matemáticas, historia, lengua, 

ciencias, arte o educación física no consiste únicamente en cubrir destrezas; 

implica abrir modos de pensar, argumentar, interpretar, crear, cooperar y tomar 

decisiones. Cada disciplina ofrece una puerta distinta para formar ciudadanía: la 

ciencia enseña evidencia y responsabilidad; la literatura, sensibilidad y lenguaje; 

la historia, memoria crítica; la matemática, rigor y resolución de problemas; el 

arte, expresión; la educación física, cuerpo, autocuidado y cooperación. El 

currículo, cuando pasa por la voz del docente, deja de ser documento y se 

convierte en experiencia. Esta mediación requiere formación continua, reflexión 

pedagógica y autonomía responsable. La profesionalización docente, por tanto, 

no debe limitarse a cursos acumulados, sino orientarse a mejorar prácticas 

reales de aula y fortalecer comunidades profesionales de aprendizaje. 

La ética profesional docente se expresa en decisiones pequeñas y persistentes: 

cómo se corrige un error, cómo se escucha una pregunta, cómo se atiende a 

quien aprende más lento, cómo se regula la convivencia y cómo se habla de los 

estudiantes cuando ellos no están presentes. Una escuela que forma para la vida 

necesita docentes que modelen justicia, respeto, responsabilidad y esperanza, 

incluso en contextos difíciles. La UNESCO ha señalado que la transformación de 

la profesión docente demanda empoderar, reclutar, formar y apoyar a maestros 

dentro de sistemas resilientes, colaborativos e innovadores (UNESCO, 2025b). 

Esto implica que la ética no puede recaer solo sobre la voluntad individual del 

maestro; también debe ser sostenida por condiciones institucionales: 

acompañamiento, tiempo para planificar, equipos de apoyo, liderazgo justo y 

reconocimiento social.  

La formación continua debe responder a los desafíos reales de la escuela actual. 

No basta capacitar en metodologías de moda si no se abordan inclusión, 

evaluación formativa, gestión de aula, bienestar socioemocional, ciudadanía 
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digital, sostenibilidad, trabajo con familias y diseño de experiencias 

interdisciplinarias; la profesionalización docente requiere trayectorias formativas 

situadas, acompañamiento entre pares, observación reflexiva, mentoría y 

análisis de evidencias. Cuando el docente aprende con otros, deja de vivir la 

mejora como juicio externo y empieza a comprenderla como crecimiento 

profesional compartido. Esa experiencia fortalece la confianza, que es una 

condición silenciosa pero decisiva de la innovación pedagógica.  

El bienestar docente es una dimensión ética del modelo, no se puede exigir a los 

maestros que cuiden, incluyan, innoven, evalúen, orienten y sostengan vínculos 

si la institución ignora su cansancio, precariedad emocional o sobrecarga 

administrativa. El bienestar profesional no significa comodidad ni ausencia de 

exigencia; significa contar con condiciones razonables para enseñar bien: 

claridad de prioridades, distribución justa de responsabilidades, apoyo directivo, 

colaboración entre colegas, respeto de las familias y mecanismos de 

autocuidado, la calidad educativa no se sostiene con discursos de vocación que 

terminan normalizando el agotamiento.  

Finalmente, el docente que forma para la vida evalúa de manera formativa y 

humana. Esto no implica renunciar a criterios, estándares o evidencias; implica 

comprender que evaluar es orientar el aprendizaje, no etiquetar identidades. La 

evaluación formativa permite retroalimentar, ajustar, reconocer avances, 

identificar barreras y promover responsabilidad estudiantil. Cuando un docente 

evalúa con sentido, ayuda al estudiante a comprender qué sabe, qué necesita 

mejorar y cómo puede avanzar.  

La formación integral exige combinar exigencia y acompañamiento, porque la 

vida no se prepara solo con información, sino con perseverancia, 

autoconocimiento, diálogo, pensamiento crítico y responsabilidad. En este punto, 

el profesorado revela su potencia transformadora: convierte el currículo en 

oportunidad, la dificultad en proceso, la convivencia en aprendizaje y la escuela 

en un espacio donde cada estudiante puede ensayar formas más dignas de 

habitar el mundo. 
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Tabla 15.  

Capacidades docentes y prácticas asociadas 

Capacidad 

docente 

Sentido 

formativo 

Práctica 

asociada 

Evidencia 

observable 

Necesidad de 

apoyo 

institucional 

Saber con 

rigor 

Garantiza que la 

enseñanza se 

sostenga en 

dominio 

disciplinar, 

actualización 

académica y 

comprensión del 

currículo. 

Planificar clases 

con contenidos 

pertinentes, 

secuencias claras, 

fuentes confiables 

y conexión con 

problemas reales. 

Planificaciones 

coherentes, uso 

de recursos 

actualizados, 

explicaciones 

precisas y 

actividades 

alineadas con 

objetivos de 

aprendizaje. 

Espacios de 

formación 

continua, acceso 

a bibliografía, 

recursos 

didácticos y 

tiempo 

institucional para 

actualización 

profesional. 

Enseñar 

con 

pertinencia 

Permite que el 

aprendizaje 

tenga sentido 

para la vida del 

estudiante, su 

contexto y sus 

desafíos futuros. 

Diseñar 

experiencias 

contextualizadas, 

proyectos 

interdisciplinarios, 

preguntas 

problematizadoras 

y actividades 

aplicadas. 

Participación 

activa, productos 

auténticos, 

resolución de 

problemas del 

entorno y 

transferencia de 

aprendizajes a 

situaciones 

reales. 

Liderazgo 

pedagógico, 

planificación 

colaborativa por 

áreas, flexibilidad 

curricular y 

acompañamiento 

metodológico. 

Cuidar con 

ética 

Reconoce que el 

aprendizaje 

requiere 

seguridad 

emocional, trato 

digno, escucha y 

protección 

integral. 

Establecer 

vínculos 

respetuosos, 

identificar señales 

de alerta, derivar 

oportunamente y 

sostener 

ambientes de 

confianza. 

Clima de aula 

favorable, 

estudiantes que 

participan sin 

temor, registros 

de 

acompañamiento 

y actuación 

oportuna ante 

situaciones de 

riesgo. 

Articulación con 

DECE, 

protocolos 

claros, redes de 

apoyo, reducción 

de sobrecarga 

administrativa y 

cultura 

institucional de 

cuidado. 
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Orientar 

con 

escucha 

Acompaña al 

estudiante en la 

construcción de 

autonomía, toma 

de decisiones y 

proyecto de 

vida. 

Realizar tutorías, 

conversaciones 

formativas, 

retroalimentación 

personal y 

seguimiento de 

trayectorias 

escolares. 

Registros 

tutoriales, 

acuerdos de 

mejora, 

participación 

estudiantil en 

decisiones y 

mayor claridad 

sobre metas 

académicas y 

personales. 

Tiempo para 

tutorías, 

formación en 

orientación 

educativa, 

coordinación con 

familias y apoyo 

de equipos 

interdisciplinarios

. 

Incluir 

removiend

o barreras 

Asegura que 

todos los 

estudiantes 

participen y 

aprendan, 

respetando 

ritmos, 

condiciones y 

formas diversas 

de expresión. 

Aplicar estrategias 

diversificadas, 

ajustes 

razonables, 

apoyos visuales, 

trabajo 

cooperativo y 

evaluación 

flexible. 

Participación de 

estudiantes con 

diferentes 

necesidades, 

materiales 

adaptados, 

reducción de 

exclusiones y 

evidencias 

variadas de 

aprendizaje. 

Recursos 

accesibles, 

formación en 

inclusión, 

acompañamiento 

especializado, 

infraestructura 

adecuada y 

políticas 

institucionales de 

equidad. 

Evaluar 

para 

mejorar 

Convierte la 

evaluación en 

una herramienta 

de aprendizaje, 

retroalimentació

n y toma de 

decisiones 

pedagógicas. 

Usar evaluación 

formativa, rúbricas 

claras, portafolios, 

autoevaluación, 

coevaluación y 

retroalimentación 

oportuna. 

Mejora progresiva 

del desempeño, 

estudiantes que 

reconocen sus 

avances, ajustes 

en la enseñanza y 

diversidad de 

evidencias 

evaluativas. 

Criterios 

institucionales 

compartidos, 

capacitación en 

evaluación, 

tiempo para 

retroalimentar y 

sistemas de 

seguimiento no 

punitivos. 

Aprender 

con otros 

Fortalece la 

identidad 

profesional 

docente 

mediante 

colaboración, 

Participar en 

comunidades de 

aprendizaje, 

observación entre 

pares, análisis de 

casos y 

Reuniones 

pedagógicas 

productivas, 

acuerdos de 

mejora, 

intercambio de 

estrategias y 

Cultura 

colaborativa, 

liderazgo 

distribuido, 

horarios 

protegidos para 

trabajo colegiado 
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reflexión y 

mejora continua. 

planificación 

conjunta. 

prácticas 

docentes 

ajustadas a 

evidencias. 

y reconocimiento 

del aprendizaje 

profesional. 

Mediar con 

sensibilida

d 

Integra currículo, 

emociones, 

valores y 

experiencia 

estudiantil para 

favorecer 

aprendizajes 

significativos. 

Escuchar, 

contextualizar, 

explicar de 

distintas formas, 

acompañar el 

error y conectar 

contenidos con 

situaciones de 

vida. 

Estudiantes que 

preguntan, 

argumentan, 

reflexionan, 

relacionan 

saberes y 

muestran 

confianza para 

participar. 

Formación 

socioemocional, 

acompañamiento 

pedagógico, 

ambientes 

seguros y 

criterios 

institucionales de 

trato respetuoso. 

Modelar 

ciudadanía 

Enseña valores 

mediante la 

coherencia entre 

discurso, norma 

y práctica 

cotidiana. 

Promover diálogo, 

justicia, 

responsabilidad, 

participación, 

resolución pacífica 

de conflictos y 

respeto por la 

diversidad. 

Normas aplicadas 

con equidad, 

participación en 

acuerdos de 

convivencia, 

disminución de 

prácticas 

discriminatorias y 

mayor 

corresponsabilida

d estudiantil. 

Proyecto 

institucional de 

convivencia, 

liderazgo ético, 

participación 

estudiantil real y 

articulación con 

familias y 

comunidad. 

Cuidar su 

propio 

bienestar 

profesional 

Reconoce que la 

calidad 

educativa 

también 

depende de 

docentes 

sostenidos, 

valorados y 

emocionalmente 

acompañados. 

Practicar 

autocuidado, 

solicitar apoyo, 

trabajar 

colaborativamente

, establecer 

límites saludables 

y participar en 

espacios de 

reflexión 

profesional. 

Menor aislamiento 

docente, 

comunicación 

más saludable, 

permanencia en 

procesos de 

mejora y 

disposición para 

innovar sin 

desgaste extremo. 

Gestión 

equilibrada de 

cargas, apoyo 

directivo, 

acompañamiento 

emocional, 

reconocimiento 

profesional y 

condiciones 

laborales dignas. 

Tabla 12. Capacidades docentes y prácticas asociadas 
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4.2.1.  El docente como mediador ético, emocional y curricular 

La mediación docente es el lugar donde el currículo se encuentra con la vida real 

del estudiante. Ningún documento curricular, por bien diseñado que esté, 

produce aprendizaje por sí mismo; necesita pasar por una relación pedagógica 

capaz de traducirlo, contextualizarlo, problematizarlo y hacerlo significativo. El 

docente media cuando selecciona ejemplos cercanos, adapta explicaciones, 

escucha dudas, propone preguntas, regula tiempos, reconoce emociones y crea 

puentes entre saberes escolares y experiencias personales. Esta mediación no 

es improvisación afectiva; es una práctica profesional que combina conocimiento 

disciplinar, lectura del grupo, criterio didáctico y sensibilidad humana; desde el 

aula, esa aspiración depende de un docente que no solo explica, sino que 

acompaña el tránsito entre comprender, sentir, decidir y actuar.  

La dimensión emocional de la mediación no debe confundirse con permisividad. 

En la escuela, las emociones atraviesan la atención, la memoria, la motivación, 

la convivencia y la confianza para participar. Un estudiante que se siente 

humillado difícilmente pregunta; quien se siente invisible suele desconectarse; 

quien no encuentra sentido en la tarea cumple sin apropiarse del aprendizaje. El 

docente como mediador emocional observa esos signos y crea condiciones para 

que la clase sea un espacio de seguridad exigente. La UNESCO y sus 

organismos asociados han insistido en que salud, bienestar, nutrición y 

seguridad deben integrarse en la planificación educativa, no tratarse como 

añadidos externos al aprendizaje (UNESCO, 2025c). Por eso, una explicación 

clara, una retroalimentación cuidadosa o una conversación oportuna también 

son actos pedagógicos de alto valor. En ellos se sostiene la posibilidad de 

aprender sin miedo.  

La mediación ética aparece cuando el docente modela modos de relación. La 

puntualidad, la escucha, el trato justo, la coherencia entre norma y acción, la 

manera de abordar conflictos y el respeto por la diversidad enseñan tanto como 

el contenido formal. El estudiantado aprende ciudadanía observando cómo los 

adultos ejercen autoridad. Una autoridad pedagógica democrática no renuncia al 

límite; lo explica, lo sostiene y lo vincula con la dignidad de todos. En este punto, 

el docente se convierte en puente entre valores declarados y valores vividos. La 
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inclusión, por ejemplo, se aprende cuando la clase organiza apoyos sin humillar; 

la responsabilidad se aprende cuando se revisa el trabajo con honestidad; la 

solidaridad se aprende cuando se coopera sin excluir. Así, la ética docente no 

es un apartado del código institucional, sino una presencia cotidiana que da 

credibilidad al proyecto educativo. 

La mediación curricular, emocional y ética converge en la retroalimentación. 

Retroalimentar no es solo corregir; es conversar con el estudiante sobre su 

proceso, mostrarle criterios, ayudarle a reconocer avances y abrirle rutas de 

mejora. Cuando la retroalimentación es respetuosa, el error deja de ser amenaza 

y se convierte en información para aprender. Esta práctica conecta currículo y 

vida porque enseña perseverancia, autorregulación, humildad intelectual y 

confianza. Una escuela que forma para la vida necesita docentes capaces de 

sostener ese puente: currículo → vínculo → experiencia → reflexión → vida. Allí 

el maestro no reemplaza el protagonismo del estudiante, pero sí lo hace posible. 

La mediación pedagógica, en su sentido más profundo, es una forma de cuidado 

intelectual: ofrece estructura para pensar, lenguaje para comprender, 

sensibilidad para convivir y horizonte para actuar responsablemente. 

Figura 16.  

Puente docente 

 

Figura 16. Puente docente 
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4.3. Propuesta integradora: currículo, valores y 

responsabilidad social 

La propuesta integradora de este libro parte de una afirmación central: la escuela 

forma para la vida cuando articula currículo pertinente, valores vividos y 

responsabilidad social en una cultura institucional coherente. No se trata de 

sumar programas dispersos ni de convertir la formación integral en un discurso 

decorativo. El modelo plantea que el aprendizaje académico, la convivencia, la 

inclusión, el bienestar, la participación familiar, la ciudadanía y la mejora continua 

deben funcionar como dimensiones interdependientes. Cuando una de ellas se 

separa, la formación pierde profundidad: un currículo sin valores puede volverse 

instrumental; unos valores sin currículo pueden quedarse en moralismo; una 

responsabilidad social sin aprendizaje puede reducirse a actividad ocasional.  

La primera dimensión del modelo es el currículo pertinente. Su propósito es 

asegurar que los aprendizajes escolares permitan comprender la realidad y 

actuar sobre ella con fundamentos. Para lograrlo, la escuela debe promover 

planificación interdisciplinaria, proyectos vinculados al territorio, problemas 

auténticos, lectura crítica, resolución colaborativa y evaluación formativa. La 

pertinencia no significa adaptar el currículo al mínimo, sino darle sentido, 

profundidad y contexto (Cano-Zambrano et al., 2026).  

La segunda dimensión son los valores vividos, en el modelo, los valores no se 

enseñan solo mediante definiciones, sino mediante prácticas institucionales 

observables: participación estudiantil, trato respetuoso, normas justas, 

resolución pacífica de conflictos, trabajo cooperativo, responsabilidad con el 

entorno y cuidado de la palabra. Una escuela puede hablar de solidaridad, pero 

si sus prácticas excluyen, compiten de manera destructiva o ignoran el 

sufrimiento, el mensaje real será otro. De ahí que los valores deban integrarse al 

clima escolar, a la gestión de aula, a las tutorías, a los proyectos y a la 

evaluación.  

La tercera dimensión es la inclusión con bienestar. El modelo propone que toda 

decisión institucional sea revisada desde una pregunta sencilla pero potente: ¿a 

quién deja fuera esta práctica y qué barrera debemos remover? Esta pregunta 

permite analizar horarios, metodologías, lenguaje, recursos, evaluación, 



 

 La Escuela que Forma para la Vida: Currículo, Valores y Responsabilidad Social en la Educación Actual 83 

infraestructura, convivencia y comunicación con familias. La inclusión no se 

resuelve únicamente con adaptaciones individuales; requiere una cultura que 

anticipe diversidad y diseñe apoyos flexibles. El bienestar, a su vez, no debe 

limitarse a campañas de salud mental, sino incorporarse en la vida escolar: 

seguridad, alimentación, descanso, vínculo, protección, participación y 

acompañamiento, en este modelo, inclusión y bienestar son condiciones para el 

aprendizaje significativo, no beneficios secundarios.  

La cuarta dimensión es la familia-comunidad. Una escuela que forma para la vida 

reconoce que educar es una responsabilidad compartida, aunque no simétrica: 

la institución tiene un mandato pedagógico y de protección, mientras la familia 

aporta historia, cuidado, expectativas y corresponsabilidad. El vínculo con la 

comunidad permite que el aprendizaje salga del aula y retorne enriquecido por 

problemas reales: ambiente, convivencia, salud, seguridad, memoria local, 

cultura, emprendimiento, movilidad, participación ciudadana; la participación 

familiar no puede limitarse a reuniones informativas o reclamos disciplinarios; 

debe construirse como diálogo formativo, corresponsabilidad y colaboración en 

proyectos que beneficien al estudiantado y al entorno.  

La quinta dimensión es la responsabilidad social. Este componente articula 

ciudadanía, sostenibilidad y acción comunitaria. Su finalidad es que la escuela 

enseñe a mirar los problemas colectivos no como asuntos lejanos, sino como 

realidades sobre las cuales se puede pensar, deliberar e intervenir. Los 

proyectos de responsabilidad social escolar pueden abordar reciclaje, cuidado 

del agua, lectura comunitaria, campañas de convivencia, apoyo 

intergeneracional, prevención de riesgos, cultura de paz o recuperación de 

espacios comunes. La OEI advierte que los procesos de educación 

transformadora requieren persistencia, tiempos institucionales, participación 

activa de estudiantes, docentes y familias, y evaluación de sus efectos más allá 

de indicadores parciales (OEI, 2024). Esta advertencia es crucial: la 

responsabilidad social no debe ser evento, sino cultura. Su valor formativo 

depende de la continuidad, la reflexión y la conexión con el currículo.  

La sexta dimensión es la mejora continua. El modelo necesita evidencias para 

no quedar en intención. Sin embargo, dichas evidencias deben servir para 
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aprender institucionalmente, no para multiplicar controles sin sentido. Se 

propone una matriz de seguimiento que observe dimensiones académicas, 

socioemocionales, inclusivas, participativas y comunitarias. Esta matriz debe 

combinar indicadores cuantitativos —asistencia, permanencia, participación, 

rendimiento, reportes de convivencia— con evidencias cualitativas —portafolios, 

narrativas docentes, entrevistas, grupos focales, observaciones y productos de 

proyectos. La evaluación institucional cobra sentido cuando permite tomar 

decisiones: reforzar acompañamientos, ajustar metodologías, redistribuir 

recursos, formar docentes, mejorar comunicación con familias y sostener 

proyectos. De este modo, la escuela que forma para la vida se vuelve una 

organización que aprende. No persigue la perfección; cultiva una 

responsabilidad adulta frente a sus propios procesos. 

La séptima dimensión es la coherencia ética del sistema escolar. El modelo 

integrador no funcionará si cada área, departamento o programa actúa por 

separado. Requiere liderazgo pedagógico, equipos docentes colaborativos, 

DECE articulado con el currículo, participación estudiantil, familias informadas y 

una gestión que conecte normas con cuidado. Su aporte a la literatura educativa 

consiste en proponer una síntesis operativa: currículo pertinente como eje 

académico, valores vividos como eje relacional y responsabilidad social como 

eje comunitario, todos sostenidos por inclusión, bienestar y mejora continua. 

Esta síntesis permite superar la falsa oposición entre calidad académica y 

formación humana. Una escuela forma mejor cuando enseña con profundidad y, 

al mismo tiempo, cuida la dignidad de quienes aprenden. Allí la educación deja 

de ser preparación abstracta para el futuro y se convierte en práctica presente 

de vida digna. 

Tabla 13.  

Matriz del modelo: dimensiones, propósito, estrategias, evidencias e impacto 

esperado 

Dimensión 
Propósito 

formativo 

Estrategias 

institucionales 

Evidencias de 

seguimiento 

Impacto 

esperado 

Currículo 

pertinente 

Promover 

aprendizaje con 

sentido, conectado 

Proyectos 

interdisciplinarios, 

contextualización 

Portafolios, 

rúbricas, productos 

de aula y 

Comprensión 

aplicada y 
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con la vida y el 

contexto. 

curricular y 

resolución de 

problemas reales. 

observación de 

clases. 

compromiso con 

el entorno. 

Valores vividos 

Fortalecer 

coherencia ética, 

convivencia y 

responsabilidad 

personal. 

Acuerdos de 

convivencia, 

modelaje adulto, 

tutorías y prácticas 

restaurativas. 

Registros de 

convivencia, 

participación 

estudiantil y 

autoevaluaciones. 

Relaciones 

respetuosas y 

cultura 

institucional 

coherente. 

Bienestar 

Cuidar la seguridad 

emocional, la 

protección y la 

disposición para 

aprender. 

Acompañamiento 

socioemocional, 

prevención de 

riesgos y espacios 

seguros. 

Reportes de 

acompañamiento, 

asistencia, 

encuestas y 

seguimiento de 

casos. 

Mayor bienestar, 

permanencia y 

disposición al 

aprendizaje. 

Inclusión 

Garantizar 

participación y 

aprendizaje de 

todos sin barreras. 

Diversificación 

didáctica, ajustes 

razonables y 

apoyos 

pedagógicos. 

Adaptaciones, 

participación en 

clase, evidencias 

diversificadas y 

trayectorias 

escolares. 

Mayor equidad, 

participación y 

sentido de 

pertenencia. 

Ciudadanía 

Desarrollar 

pensamiento 

crítico, deliberación 

y compromiso 

democrático. 

Debates, gobierno 

estudiantil, 

proyectos cívicos y 

educación ética. 

Actas, 

producciones 

argumentativas, 

proyectos y 

observación de 

participación. 

Estudiantes más 

reflexivos, 

participativos y 

corresponsables. 

Familia-

comunidad 

Fortalecer 

corresponsabilidad 

educativa y vínculo 

con el territorio. 

Escuelas para 

familias, alianzas 

comunitarias y 

proyectos 

colaborativos. 

Asistencia a 

encuentros, 

convenios, 

registros de 

participación y 

productos 

comunitarios. 

Mayor 

articulación 

escuela-familia-

comunidad y 

apoyo al 

aprendizaje. 

Responsabilidad 

social 

Aprender a actuar 

sobre problemas 

colectivos con 

sentido ético. 

Aprendizaje-

servicio, 

campañas 

solidarias y 

proyectos 

socioambientales. 

Memorias de 

proyecto, 

evidencias 

fotográficas, 

informes y 

testimonios. 

Compromiso 

social, solidaridad 

y acción 

transformadora. 

Mejora continua Usar la evaluación 

para aprender 

Revisión colegiada 

de evidencias, 

Indicadores, actas 

de revisión, 

Decisiones 

pedagógicas más 
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institucionalmente y 

ajustar procesos. 

seguimiento de 

metas y planes de 

mejora. 

tableros de 

seguimiento y 

acuerdos 

institucionales. 

pertinentes y 

sostenibilidad del 

modelo. 

Tabla 13. Matriz del modelo: dimensiones, propósito, estrategias, evidencias e impacto esperado 

4.3.1.  Indicadores para valorar una escuela que forma para la 

vida 

Valorar una escuela que forma para la vida exige indicadores, pero también 

prudencia pedagógica. No todo lo importante se mide de la misma manera, y no 

todo dato disponible representa realmente lo que la institución necesita 

comprender. Por eso, el modelo propone un sistema de indicadores mixtos, 

donde lo cuantitativo permita observar tendencias y lo cualitativo ayude a 

interpretar experiencias, barreras y sentidos. La evaluación institucional debe 

responder a preguntas formativas: ¿los estudiantes aprenden con sentido?, ¿se 

sienten seguros?, ¿participan?, ¿permanecen?, ¿son escuchados?, ¿se 

reducen barreras?, ¿mejora la convivencia?, ¿la escuela contribuye a la 

comunidad? La OCDE señala que, después de las disrupciones recientes, los 

sistemas educativos necesitan revisar aprendizaje, bienestar, recursos y clima 

escolar para fortalecer su resiliencia (OECD y PISA, 2022). Esta perspectiva 

evita una evaluación centrada únicamente en resultados académicos 

descontextualizados.  

La primera dimensión de indicadores corresponde al clima escolar y la 

convivencia. Aquí pueden considerarse reportes de conflictos, percepción de 

seguridad, respeto entre pares, relación docente-estudiante, uso de protocolos, 

participación en mediación y satisfacción con el ambiente de aula. Sin embargo, 

los datos de convivencia deben leerse con cuidado: una disminución de reportes 

no siempre significa mejora, pues también puede revelar silencio, miedo o falta 

de confianza en los canales institucionales. Por eso conviene combinar registros 

con encuestas breves, entrevistas, observación y análisis de casos. La inclusión 

educativa, como advierte el GEM 2020, requiere datos sobre quienes suelen 

quedar fuera, pero también voluntad institucional para interpretar esas 

evidencias y actuar sobre barreras reales (UNESCO, 2020b). Evaluar 
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convivencia, entonces, no es contar incidentes; es comprender la calidad ética 

de las relaciones escolares.  

La segunda dimensión incluye inclusión, permanencia y bienestar. Los 

indicadores pueden observar asistencia, puntualidad, deserción, promoción, 

participación de estudiantes con necesidades específicas, accesibilidad de 

materiales, adaptaciones curriculares, derivaciones al DECE, seguimiento de 

casos, percepción de apoyo y satisfacción estudiantil. La salud y el bienestar 

deben considerarse parte del planeamiento educativo, especialmente cuando 

influyen en aprendizaje, asistencia y permanencia (UNESCO, 2025c). En este 

punto, la evaluación debe evitar dos errores: invisibilizar el sufrimiento porque no 

aparece en calificaciones, o convertir la vida emocional del estudiante en 

expediente sin acompañamiento. Los indicadores de bienestar deben abrir rutas 

de apoyo, no etiquetas. Una escuela que forma para la vida necesita saber quién 

está quedando atrás, quién está presente solo físicamente y qué condiciones 

institucionales pueden modificarse para sostener mejor a todos.  

La tercera dimensión se refiere al aprendizaje significativo. Además de 

calificaciones, deben analizarse productos auténticos, portafolios, proyectos 

interdisciplinarios, capacidad de argumentar, resolución de problemas, lectura 

crítica, comunicación, trabajo colaborativo y transferencia de saberes a 

situaciones reales. La evaluación del aprendizaje significativo exige evidencias 

diversas, porque la vida no demanda repetir información aislada, sino 

comprender, decidir, crear y actuar con responsabilidad. Una institución puede 

valorar si sus estudiantes aplican aprendizajes en proyectos de aula, acciones 

ambientales, investigaciones comunitarias, debates ciudadanos o propuestas de 

mejora. El indicador no debe preguntar solamente cuánto recuerdan, sino qué 

pueden hacer responsablemente con lo que saben.  

La cuarta dimensión corresponde a participación, familia-comunidad y 

responsabilidad social. Los indicadores pueden incluir participación estudiantil 

en consejos, proyectos comunitarios ejecutados, alianzas locales, asistencia de 

familias a espacios formativos, acuerdos de corresponsabilidad, campañas de 

convivencia, acciones de sostenibilidad y evidencias de impacto comunitario; por 

eso, no basta contar actividades realizadas; es necesario valorar continuidad, 
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pertinencia, participación real y aprendizaje generado. Una escuela puede 

organizar muchos eventos sin transformar su cultura. En cambio, cuando los 

proyectos nacen de problemas sentidos, se integran al currículo y se evalúan 

reflexivamente, la responsabilidad social deja huella formativa.  

La quinta dimensión es la mejora institucional. Sus indicadores deben mostrar si 

la escuela usa la información para tomar decisiones: ajustes curriculares, planes 

de apoyo, formación docente, acompañamiento a casos, revisión de normas, 

redistribución de recursos, fortalecimiento de tutorías y seguimiento de acuerdos. 

Este punto es decisivo para evitar que el modelo se burocratice. Los indicadores 

deben funcionar como tablero de navegación, no como archivo muerto. Una 

institución que acumula datos sin conversar sobre ellos termina cansando a sus 

equipos y perdiendo oportunidades de mejora. En cambio, cuando los 

indicadores se revisan en espacios colegiados, con liderazgo pedagógico y 

sentido ético, la evaluación se convierte en aprendizaje institucional. Valorar una 

escuela que forma para la vida no significa vigilarla desde fuera, sino ayudarla a 

mirarse con honestidad, corregir con responsabilidad y avanzar con esperanza. 

Figura 17.  

Tablero de seguimiento institucional 

 

Figura 17. Tablero de seguimiento institucional 
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4.4. Cierre del libro: educar para vivir con dignidad, conciencia 

y compromiso 

Educar para la vida es una de las tareas más delicadas y urgentes de la escuela 

contemporánea. No porque la escuela deba resolver por sí sola todas las heridas 

sociales, sino porque cada día recibe a niños, niñas y adolescentes que 

necesitan aprender a leer el mundo, convivir con otros, cuidar de sí mismos, 

reconocer su dignidad y participar responsablemente en la comunidad. Este libro 

ha sostenido que el currículo, los valores y la responsabilidad social no son 

componentes separados, sino dimensiones de una misma misión formativa. 

Cuando el currículo se vuelve pertinente, los valores se viven en la relación 

cotidiana y la responsabilidad social conecta la escuela con su territorio, la 

educación deja de ser una preparación lejana para la vida y se convierte en vida 

escolar con sentido. Allí se juega la verdadera profundidad del acto pedagógico. 

La escuela forma para la vida cuando enseña a pensar. Pensar no es repetir 

respuestas ni cumplir mecánicamente tareas; es preguntar, relacionar, 

argumentar, contrastar evidencias, reconocer límites y construir criterio. Una 

educación que enseña a pensar protege a los estudiantes de la manipulación, la 

indiferencia y la superficialidad. Pero pensar también exige sentir con 

responsabilidad. La razón sin sensibilidad puede volverse fría; la emoción sin 

reflexión puede quedar atrapada en impulsos. Por eso, la formación integral une 

pensamiento crítico, educación emocional, convivencia y ética; la escuela forma 

para la vida cuando enseña a convivir, en el aula se aprende, muchas veces sin 

nombrarlo, qué significa escuchar, esperar turno, disentir, reparar un daño, 

reconocer una injusticia o colaborar con alguien distinto. La convivencia no es un 

complemento disciplinario; es un currículo vivo que moldea ciudadanía.  

Por eso, una escuela centrada en dignidad no puede tolerar prácticas de 

humillación, exclusión, indiferencia o violencia normalizada. Incluir no es solo 

permitir el ingreso; es asegurar pertenencia, participación y aprendizaje real. El 

llamado internacional a una educación inclusiva y equitativa recuerda que toda 

exclusión revela una deuda ética del sistema educativo (UNESCO, 2020b). 

Desde esta mirada, la escuela que forma para la vida no pregunta qué estudiante 



 

 La Escuela que Forma para la Vida: Currículo, Valores y Responsabilidad Social en la Educación Actual 90 

se adapta mejor a la institución, sino qué institución debemos construir para que 

todos puedan aprender con dignidad.  

La escuela forma para la vida cuando enseña a actuar con compromiso. Los 

problemas ambientales, sociales, tecnológicos y democráticos actuales 

muestran que el conocimiento sin responsabilidad resulta insuficiente. El 

estudiantado necesita comprender que sus decisiones tienen efectos, que la 

comunidad no es una abstracción y que la sostenibilidad empieza también en 

prácticas cercanas: cuidar el agua, respetar el espacio común, participar, 

dialogar, prevenir riesgos, ayudar, crear soluciones. En la escuela, ese llamado 

se concreta cuando los proyectos dejan de ser actividades aisladas y se 

convierten en experiencias donde los estudiantes aprenden haciendo, 

reflexionando y sirviendo a una causa común.  

Este cierre no pretende clausurar la conversación, sino dejar planteada una 

responsabilidad compartida. La escuela que forma para la vida necesita 

docentes cuidados y profesionalizados, directivos con liderazgo ético, currículos 

pertinentes, familias corresponsables, estudiantes escuchados, comunidades 

vinculadas y políticas que sostengan condiciones reales de inclusión y bienestar. 

No es un modelo ingenuo ni romántico; reconoce tensiones, cansancios, 

desigualdades y límites institucionales. Sin embargo, también afirma que la 

escuela conserva una potencia irrenunciable: puede abrir horizontes donde 

parecía haber destino cerrado. Educar para vivir con dignidad, conciencia y 

compromiso significa enseñar a pensar, sentir, convivir, decidir y actuar 

responsablemente. Esa es, quizá, la promesa más seria de la educación actual: 

formar personas capaces de cuidar su propia vida mientras aprenden a cuidar la 

vida común. 
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Resumen 

El presente libro analiza la necesidad de resignificar la función de la escuela 

contemporánea como espacio de formación integral para la vida. Desde una perspectiva 

pedagógica, ética y social, se examina la relación entre currículo, valores, inclusión, 

convivencia, bienestar y responsabilidad social, destacando que educar no consiste 

únicamente en transmitir contenidos, sino en formar sujetos capaces de pensar, convivir, 

decidir y actuar con dignidad. La obra aborda el currículo como proyecto cultural y 

humano, los valores como prácticas vividas en la cultura escolar, la inclusión como 

responsabilidad institucional y la comunidad como escenario de aprendizaje 

significativo. Asimismo, propone un modelo integrador de escuela que articula 

pertinencia curricular, cuidado, participación, corresponsabilidad y mejora continua. En 

conjunto, el texto invita a comprender la educación como una experiencia 

transformadora, orientada al desarrollo académico, ético, emocional y ciudadano de los 

estudiantes. 

 

Palabras Clave: currículo, formación integral, valores, inclusión educativa, 

responsabilidad social, convivencia escolar. 

 

Abstract 

This book analyzes the need to redefine the role of contemporary schools as spaces for 

integral education for life. From a pedagogical, ethical, and social perspective, it 

examines the relationship among curriculum, values, inclusion, coexistence, well-being, 

and social responsibility, emphasizing that education is not merely the transmission of 

content, but the formation of individuals capable of thinking, living together, making 

decisions, and acting with dignity. The work addresses the curriculum as a cultural and 

human project, values as lived practices within school culture, inclusion as an institutional 

responsibility, and the community as a meaningful learning environment. It also proposes 

an integrative model of school that connects curricular relevance, care, participation, co-

responsibility, and continuous improvement. Overall, the text invites readers to 

understand education as a transformative experience aimed at students’ academic, 

ethical, emotional, and civic development. 

Keywords: curriculum, integral education, values, educational inclusion, social 

responsibility, school coexistence.  
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